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tOMEDIA FAMOSA. 

E L EXEMPLO MAYOR 

DE LA DESDICHA. 

Y C A P I T A N 
BELISARIO. 

DB LOPE DE VEGA CARPIO. 

Hablan en ella las Perfonas figuientes. 

F/ars, 

Vuhrlciot 
Ltoncht 

B/ ^tnpírador» 
ih^edor^i Emperatriz» 
Fhilípo,* 
Narcés» 

MarcU» 
Antonia» 
Criadosm 
Acompañamlenifié 

JORNADA 
talen perunapueeta el [en de caxas Beli- 

farh, Flor» j y Fahricto. y per otra 
Leoncio de PeregriKo» 

F/tfr.Coma tu# hccboi ¿iviaot 
foa aíIAsabro de la Biucrte^ 

bao fatldd a verte, 
Ctudadek fon lo? caailcai; 
loirlfcoij y arb^lei foa 
mlradorer, donde eídín % • 
pafmadot bembret, y día 
©|08 k la adaaíraclOD. 
Eo el vulgo isclettO) y varia 
cida qual efta diciendo: 
Válgate Dlot, que cftoi vleoi® . 
al valleetc BclifaMO ! 

BWr/^Alabar fio ocafion 
es de necios, aa e» de fablof, 
las llfoolai fon sgrayies 
para el prudcccc Yaron; 

PRIMERA. 
hablar meooi, y obrar asar« 

Fiíjr.Lifoogcr«8,£y valicotet, 
yo ea la guerra icrvl. Be/?/,M!ent«f4 

F/er«A!gan día lo verás* 
Lconc^Dlcha ha dado la ocafion, 

íi le EBatOj, ía tendré, 
aunque en efia oc^fían ic, 
que es teoserarfa inteoclen* 
Capitán, tu que has ganado 
loi Rcirtos, que al Ganges 
cnaoda que Umofna dén 
a efie mircro Saldado* 

un hombre le ©Igo decir 
Sgíldado mlfero, quaado 
de Peifía vengo trluasphaQdíO 9 
oo lo p^drá caofeotlr 
la piedad que yo proFeCo: 
donde íervlfif. Soldado } 

eftaodo defculdado. 



í ’ El Éxem^o 

«íle p-íñalíé ntravfeílo# 
Caá L'OCicio el G?üeral 

«o !a guesra <fe AOa. Bí///¡Fíi¿ 
grao G'íplíac, hssr.c.O^ íe xé 
dfílerraílo, pslr?, y ja), 

<^ac ladlniA le *?a teoido 
el que Invidla le cenia: 
fu foícuDá fué la mia, 
per ífguSfle mé he perdido* 

Qüa<Ho ílmoíoa me dé, Ap, 
leáííc en íangfe el pusíal, 

’Belif Léoccio ka Gdo leal, 

cem-a dcflichado fue: 

ioyídía* le han clcídfrraJíl, 
niaí yí que i la C:ríe vergo^ 
¿leba, y fayot le preveogo* 

vive Djoí, que perdonad® 
ferá dcl Eenperador; 

¿e loh co eCfsero 
©era pretnio, fclo quiero 
fu» snerccdcf, y fa»or 
para Leoncio, y afil 
cfte ÍCiá tal tropheo, 

mucho fa aaaifiad defeo, 
ano? ha que filo le *í; 
y fest que fuiftsl* Soldado 
¿c buea Cypitao, tomad, 

»o lioga oece^sída^d 

qulea á mis pies ha llegadoí 
^ale una cadena, 

Ifoyc.Que ei aquello» CicJoi ? quien 
le puede atrever a ua hombre, 
que merece Imcsüiial acoi-brc, 
Valleote, 7 hombre de bsea 3 

CíJETo podra mi eraeídad 
¿ár 2 Bjlsíario sauerte, 

fi cGtiúeae ua pecho fuerCd 
¿e ílrtu 1. y de j Icdad ? 
Ví^re Díos^ que aunque me Ordena, 

que muerte le dd Theodora, 
ha de perdonar a-ora; 
prlfsloo eseflrcidena, 

irrodiliafe, y dale el puHi^h 
Tj e^clavíSdol Geccra!, 

columna galtarda, y fuerte 

¿e! loadetia, dame osuerie 

con eíde miimo puñaí* 
A tus pie* llegue traider, 
y lealt ad me ba* ecíeñaJ®» 
¿e cleiTsent i 1 eíH js armado, 

nsa! te ofenderá el > 
¿e lo» hombres; fi he *er»ld© 

á aiaíar^ el pccadflf 

ipAyer de U t)efd¡cíjj.' 

dfl bavítio icBagíoad®,' 
y del haverlo empreadid®^ 
porque á detico tan fuerte 
aun oe ay p^ua cílabUclda^ 
y ai quá aborrece U vida, 

pequeño naalrt la maecCC# 
Muera el traidor* 

F/;r.Muera digo* 

JBf///.Dejadle, que cííe rigor 
co es dár la sauerts á ua cra?ddf|j 
íifto cuatar á un acslgc* 
Much©|piefd® ea él S maerCj, 

quasde aaatarme quería, 
efla p^ena merecia, 
na aora^que ya op quiere# 
Pires bieo de mi ka tecibld^i 

y él recooocido yí, 
en obligación cftá, 
que ha de íer agradecid®# 

Si deípue» de ebllgaddg' 
dartae la muerte quUietai 
pena mortal mereciera: 
pero fi ya coofeíTad#, 
y arrepentido fa etror 
i m! amiBad eo es 
claro eOá, que ñ lemaio 
tengo yo á íer el traidor» 
y feré mar liberal, 
£ en ella epialoD que lig®» 
¿c UQ coocrario hago on asíTg&j 

y de un traidor un leal* 
L“vauta. Lccne,Uja peoa airada 

quiSeramas, que coaaleoza 
á coacíiraac fa vergueóla, 
qae c» muerte mait difataia# 
Befotui pies, BelifPar qué, dí, 

roe mataba»? Lfezjc.Fal mandad®# 
Pe/r/.QuIeo mí muerte Ha deíead®í 

ífo?¡c Elícereto ptcnaerii 
y fi a®ra te lo digo, 

e« hacer ctra aecíoa fea» 
y Qoei bien qae traidor fea,í 
qoaodo üego á fer cu amigo# 

íí/i/lSl, mas DO íabiendo yo 

¿e quien nae deba guardar, 
fiernpre a peligro he de «fiárj 
ya^utl que no me avis© 
de mi daño, no t* ojÍ amigo* 

me conficíio ob!igad®| 
y con el roiíroo cuidrdo 
¿ai de efiar, fi te lo digo# 

Yo he de hacer que cu QO'flaucrif,', 
Ctt fidahe de dcfcadcr. *5 



y afil fd préteoá© feaCír 
ío que tu, fi lo ÍUfIfiraf* 
Callando cumplo coornígo, 
hoaradu ea cíio SCfé, 
y íieodo beorado, podié 
cu íuplir, obrsn lo c< BligC, 
Ta gearda íal. tiara.No c» mejQTj 
{ja que la ocafioo íe pierda, 
¿iílc do» tffatoi de cuerda, 
y que diga ello traidor, 
quteo te ha taandado matar ? 

Bí/ry.To, Floro, p#r muebo* caodcs 
tengo de hacet blca a tcda$, 
y ello fse avri de guardar^ 
Su affc»Ea lleva couíigo 
quien mal al bueno dcíea, 
haga yo bleu ííempre, y fea 
quien qulfíercsaíi eneitiigo* 

BÍ!fro,Ta mííma virtud fera 
quien la inyidla te ba caoíado, 
que el malo no es lavidlade, 
y el bueno Cempre lo cfiá« 

es Invídla, que ei inugei 
ca eaemlgo, fi e» verdad, 
que la iaviiia, y laamiíiad 
entre Iguales ba de fer. 

0<///.Mugcr enemiga mía f 
yj asa» cuüado apercibo, 
que ct animal veogarivO} 
quando ebll^nado petfía, 
H<i coda ciesipo es mudanza 
iu fácil oaCüfalfZa, 
que (»lo tiene broseza 
en el od|^, y (a vcDgacza* 
Ay miserable peoSoa 
de la vida i ay hade fíere ! 
el trIttBpho, y pompa que efpíl* 
ei la rueda del Paboo. 

pUra Uíia osuger diíaoloaa 
ta valor* Ce/r/.Válgame Ploií 
quien es eílaf Fiar. Uoa de dof, 
la Emperatriz, ó tu prima: 
clar.y ella qae es pDacrcTa 
la fjut te quiere cTjnder. 

qualqulera ooüger 
puede macho, ñ ét herniefa: 
per» de eñía» det, nluguoá^ 
al diTcuiro de mi vida 
puede mover ofendida 
la rueda de la fírtuoa* 
Antonia Patricia fue 
(cemo eo eíl® od rep^rai? ) 
el cuyas aras 

el al*sa íacsifí ^lé# 
Favorece cuidado, 
ini taifmo augOBcato defeaf 
como quieres que ella fea 
qnlea ral mueite ba deícado ? 

F/oí-.YJa Emperatriz Theodeta t 
í¡n faberanoj 

y íi ProvlscJas h gaoo 
coles Rcícos de la Auroras 
li i©* Rejocs del ÜrlíRte 
po«g»á fui pie», qué cea Gaa 
puede darle ladíguacioo ? 

F/er.Sl sti metnoria do ttientc^ 
y m! dlícurfo no es oecio, 
no peofando que íc.íi 
Emperatriz, te quería, 
y oy ícveoga del ¿eíprccíoi 
Y porque I fu prima sraabaB 
cots tal sf.», y.ardor, 
y llevado de efée ataer, 
ÍUi favores no e{li«asba¡fe 

Be/^yiNs la amé, y co efla faadoj 
que no es fu pecho ryric®, 
pacs la aaaa jaílioiaBo, 
y c* EmpersCfte del Mijodoa 

F/í»r.Pues Asesóla ferí. SeUf.N^s 
F/fr»Por qué no, E la muger 

fíempre fuele abárrec-'f 
al que amo ñ no la aca© » 

Hicen dentro rmdo9 
’F^hr^k recibir ce ha íaiido 

Eo duda el Emt>eTp¿fir4 
Thr^G'aoic bien* F^rl^r G sode faY»*’d 
Zeonc„Puei que no loi cocíocido^ 

quiero cfpcrar baila vdr 
li nac concede el perános 
Beliíirlo, gran varón, 
immorcal ha vial de íer* 

F/er SíMOf, el Cefsr entienda:^ 
pero iofürmeíc de ti. 

JBelijAi tu me 6r»c* á 
merced te ha c de mi bscleodt 
Ea de! Rey, para el Soldado 
Tolo Ic debe p^uardat; 
ílQO te Vi pelear, 
CGBDo he de vérte premháo f 

F/ar^fsJo vée fjcrrpre a! que peleas 
cnuchet Perfiaiíei itiaié* 

'BellJ,Vút% haz qoe el Cefar te de 
prewlo fie q«e yo ío vea* 

%(ile el Pmfíretdor. y íiccfnpañ»mtentié 
E^p.B'ii'ario, amlgiP.i^c/ryiEl QCKibfej, 

gran íeñer, de la^amltíadj 

©íf Lope de Carpió. 



A El Bxmplo mAyoT 
<0 II coatiácc BiJáaíl, 
co U áebe dír a ua hcmferc: 
^r©pcrc!oa mueven coocfgo 
lals peoíaniicüíís, y hallo, 
^uc ¿0 haMaírr^c lu fsílri^l j, 
míe boQias i»a»,«^ae cc íe; cu atnlgo* 

’EfíípM.íii Bellíaíio, meifceí; 
tíaffijclííí b-aiof. BclífUñcr^ 
a tu» píe» «ftol ®e)or. 

í;w/».La lEOieibla nsleotc a fece?. 
Vive DI®«5 quemai quificia 
fer yo tu, que fer el duero 
¿el Misado^ Rclao pequeño, 
süirsa dbfecbo, corta cfpbcfa* 
para tai cnedcot: d5, 
m© el S33 íaberlo ganar, 
<quc acertailo k gobernar I 
Ta cc ¿epeode» de mi í 
Cooilg© traes el ralcr; 
Icf tu, daí el rolfcno jérs 
per® yo te be sRCDeOcí. 
para íei Eíapesador» , 
Kelaoi me ganai;, y afií, ^ 
^yaoto nejer me cÜuvierai 
^ue yo Prevlociaí te diira^ 
^ue tu darmelai a mi i 

JÍd#/.Cos® ta deidad es muebai. 
rc^exdE ¿c lux oes dio, 

law/.Períia es del Imperio yU 
Ifñer. cemoí Be/iy EfcutKaí» 

Quaodo Petña, Tenor , las ariaat tema»^ 
lia tomar del Imperio los blaíonei, 
y la fatal violencia con quedowa 
Tygtei co Aña, eo Aftiea Lfcoei: 
coa lasjaviílas Aguilait de Roma, 
tremolando pibroti ius. Peeiones, 
cadas de p’ata, arenas de granateXé 
en el rápido curio de! Etíphrates, 
£a Durafqe»> de Perña ia Frontera^ 
un fuerte fabricamos eminente, 
iq«e amcGssa del Só! la rubia elphcraj,, 
con ci altivo ceño de Tu frente; 
emolo Re de Olyiapo, y de maocrai 
admiro las Proviaciü* del Oliente,, 
«|ue temieron, que |üplrcf quería 
íylmlosí defde alí5 Tu Monarchiae 
í^íiJeñrc> Eiercito eñaba diridido, 
JO la cBay«r Arnaenia cocquiñ-iba, 
quando el Perla íitt £ en» ha impedid® » 

el ediñclo, narabilla eé^ava, 
la fabrica pvftfb, y al grao rúld» 
Vftlvio clTygfis laccrrlcote braya 
attai, y endeSgualei Orizocteii 

U 3^fdichdí 
temblaron la* cslumosf de f®l tnOitCr|| 
Su Es.€fC¡it> me oponen, y corfiaa 
en la batbira fjiia de Elephaotef^ 
que eco Dabn|i3 de marfil herlao 
las tropns de caballos, y de lefiotci, 
cien tütfe», que montañas paieciaoj, 
llev.¿ban cftos brazos aircgantcf» 
y tanta» fiecbas dlíparaban de ellas, 
qoe ecIypTaban el S^o!, y las Eftrellafif 
S>i natural ioftic to preveáis©, 
en medio de les campes yo be farmadoi 
un atiayo de faogre, que bao vcttldo 
mil bueyes ¿el bagage, y el airada 
Eiquadfon de Elepbaotei furpeodiie 
queio, quandoen lalangre ha repárad«¿ 
y a(»i volviendo atras con furiabray»^ 
los Tuyos fin piedad defpedazaba* 
En efedo vencí ( feliz Tuceflo! ) 
ya es dcl Imperio quant® el Tygtli baña^ 
AriSndo, Rey de Armenla, ficne preflo, 
y e! Gíocralde Perña le acompaña; 
Aña temblando eftá, y alegre befo 
tus pie», quaodo en el Mar, y eo la cansps&i 
adoran las PiorlDCiat dei Orlente 
el Lautél íobcraoo de cu fieutCe 

JBss^ír'.BíHíarlo, qué fafOí 
DO es peqoeno para darte l 
Sote pretendo pagatte 
c&n mi milmo, y cero nal amer^ 
que es el imoaeord, y aTiÍ 
grandes mercedes te dol, 
tíando lo CEtirmo que fol, 
para que visasen mi». 
Dos Aall'oii COQ doífellot 
manda hacer de un proprlo mede^ 
porque podamos ca rodo 
fer los dos uno coa cllcr*. 
Tomo el uno, y la amlñad 
ñnezat baga, y cxireinoí 
Caños, y Poioz íctémoi, 
Bclifarlo en ral mitad* 

TSelíf^olo una cofa te-ruege* 
tu 1© que me ptopnnef,' 

y rueg?.t. B¿/í/.E», que perdonet 
á Lioocio* Erwp.Venga luego, 
y. no Tolo le perdcoa; 
pero mercedes !c baté,„ 
porque bembre que dIgGO fue 
ce to ietcrceíiloo, y.abouo, 
ofcodersac co ba podido, 
por bue« vsíTallo le tengo# 
y per f fio I catender vengo, 
que invl^lAtlcb^n peiT^guiléf 

Bc/f* 



T)e Lo^e de Veg<t Carfw¡ 
ÍÍUf,^t% tu tnsso* líí;7f.Q«c y® y ©o > t mtJCfii jmul lícaj 

viniere i matar afil ' fe|*uíi jytio ceftlHca, 

al qac m* di »íáa a mi ! Vlor,X aun AgoRo lo tlha* 

Mal aya quien lo penro / 
nal aya quien lo ixamaoílaáo, 
y quien le fuere tralílor 1 

f/ír^Mlraodo a! Emperadcr^ 
Fdbriclo quedo elevado, 
mui buena traza he bailado 
para volrer por mi bcnor* 
Si de ella caza pudiera 
íacatic un papcl> íerJa 
buena fortuna la nía» 
porque íervitRie pudiera^ 
que é’ niíffio me lo ba moílrado 2 
el nombre* y las íeñai tr^í^ 
valientes Induíltias ay 
p3fa un gallina Soldado* 

$Acale un f tí peí de une& cax^ de híon, 

y meteleetroi 

Topéle, el alcance ligo» 
fio» eu eílo no foi maoco* 
xaupole un papel en blanco» 
que aquí le traigo coDmIgo« 
Boquiabierto Juan Paalie 
a los dos Cefaret mira* 
y de fu amiílaci le adimira* 
biíoño en la Corre ea fía» 
0> fí creyeíle m! amo» 
que aquejas tsanes pelean l 

I/wp.Ya tí tiempo que tóeles veatl 
lo que tus virtudes ame. 
Tflutapbar debes^ llega ya, 
eo e0a imperial Cairela 
a Conílanrincpla, goza 
aplaules que el Mundo di* 

B/tfr.Tod© es carfuío tropel 
ee la Corte» aquí lo ccogo» 
pues qt e de fervirte vengo» 
lce»íeriOr. elle papel» Dale elp»pet* 

Bí/i7.Qué intentas* cecio? F/er. (¿^e crsai» 
qpt Fioíd, en la guerra fiiC 
valiente doende, pues sé 
pelear fí?i que oiv* vea^» 

Lee EjT/p. Gran f ñar. el que eílc Ileya 
es UD valiente Scldado* 
dos Vaederas ba ganado 
( DO ay bnrabfc que á mas fe auev^ ) 
Ju’io, M eíbe de Caa3p0* 
Brfarífic )a man© puede*, 
tenga en I?; Coitc raercedel 
oule.i fe»»ir labe eo el campOe 
Uiia V^iíia tíeucf ya;, 

Hellf.Di cuyo es eñe p >pel, 
Ficro: F/tff.Del M*cftf2 de Carneo* 

Belij Otra ?ci, que tile Cu el Campo^ 
pt If td en 9si quartel. 

VñhrSl a cfte gallina le ban dad® 
fio ccserlcaigalardón, 
gczar quiero laoc&íion: 
yo» ífñor, foJ uo Soldado 
pebre, que en Pcríia íctyíj 
í^gtiQ ea eda serás* 

Da/e un papel en h/ance» 
Frw/>.Na has íervido, íervliá*^ 

que el papel lo dice aí»i: 
íi en blanco traes !©» fcrriclof, 
en blanco quedarte puedes, vafe» 

Buenas fao efta» mercedesj 
perderé dos tall julcior, 
A un gallina maldiciente* 
una Villa* y á mi nada l 

F/í>r.No tiene igual ella efpada, 
íed, Fabrício, mas yalleQic* 

F«^r,Ua loco, rafea caballos» 
tiene fuerce mas diebofa* 

F/í>r,5o|, Fabriclo, poca cofa, 
para Icñor de vaílallof* 

LertTrc.Eipera, blaíon deí Mundo* 
Br/r/.Qué qateresí Befar tuspl## 

Leor cío e# eftc que »si. 
SeUf,Qt Cspicao fís fegundos 

00 te coDOtí que el trage 
deímlaiió tu calidad. 

Leorjc.Ua naanos de tu amlftad, 
juro hacer pleyto omeoage 
de fer tuyo, BeltJ.E^itt los dos 
a»rá aori^ad verdadera. 

Feei>7f.El E n^credor te «fpera: 
á Blas, Beiiíarlo* Bdif.k ®10f, 
y a ella muger ofcudJda 
templa e! lobada rigor. 

Leenc. Y o te eocemieado mi ben^r* 
Belif.^o te eocomlendo mi vid*. 

Vafe, y fa!e The odor a » y Mareia* 
Ai^rc.Señera» no medirás 

( perdoRa mi atrevimiento ) 
por qué bas mandado matar 
ai que es blaíon del Imperio ? 
Dl«e la es ufa, poei ya 
sane delcubi ifle e! fecrcto: 
Quéteba hecho BcIFario? 
Taa grande fbvtísclmieac® 



é Bl Exmflo ntAyor de U Defdlchd. 
*BercC« íis bcmWe faBaeío í boca^ j per los cjof 

fe va exhalando el incenél». liotEíbic, cuc coequiHa Rciaei l 
Hccibre^ quf Reyes captiva, 
^uc es de rebeldes afltmbro, 
cB tríete ba cfeu¿i(?o} 1 hecd.hAitcls^^ 
no alabes lo qae abejreico, 
•pOK^oe es iodlgaaroBc ma»j 
bien le y m 4 le quiero. 
jfVütei que el imperador 
putlieíla ea mi lus dcíccs, 
y para felíx conforte 
sraió de clegircae» dieroa 
h Btliíatio mis ojos 
favores^ cjV-C coa deíprecios 
me pígb» y temo vctígaazjs, 
quaodo Emperatriz me veo* 
Qjicre cafará Phillpo 
coa Afxsouia; detnis de eflo^ 
ella amaede k B.-lífailo 
co correípondt mis ruegof* 

’^ardM^Ve un Rey íc dice, que tuya 
ua coocr$(ií9 antes de ferio, 
y ílecdo Rcy^^ fus Prirades, 
qac !e mataÜea dixeroo* 
El re^p355dio: Na es razoa, 
^ue el R®y veeguc agravios heckos 
i U3 patticular: lo eslímoj 
íeñaia» decirte pssedo. 
Eos agravios dcTóeodora, 
c® de veogar itñt ticrapG 
una Emperalilzdel Mundo* 

■^Jjícd^tol tauger, piedad do tenga* 
Sid/e ántonlít* 

tí «ío».Señor a, íi á !oi balconei 
baceo Ofieote les Cielos 
de tus ojas, ballarii 
.«I miyor tilcmpbfí, C|ae vlorti 
.los Romaaes: co ua Carro 
de oro, y rubí, campitiead® 
,C08 el Car.r© dcl Aarora, 
«D los fccrnieícs reflíx®* 
de luz, y porpura, vierte 
titos de Perña, y Araaenfafe 
B:liíario, dando á Europa 
Ijloila, y btafooet eteroox, 
dos Generales, y qd Rey 
Slcfa delante, que preffsf 
con cadenas de oto, dice® 
la gloria de!-Vjeoclmieato» 

Válgame Dlazl oo bapoáld® 
el aíbsjozo del pfcbo 
dÜdssuhf en el alcaa 
gl que tiene denuo I f 

que tb el cerszon no cabe, 
imprudente cr el contento: 
ttsal íabe disimular: 
rabiando eflní, y so puedo 
ítfíir alabaosa» fuyat: 
qué Lcoecio tro io fca muerto ? 
Ha cobarde! Aatopiaj AQtOQÍa> 
ya te jaro par les Cíelos^ 
y p .u la vida «..ichoía 
( .^tJeode a eíie jarameoio) 
del grac J..ñíolano, que 
fi en publio, ó en fecrcto 
dis íayorí Bílifario, 
íi eco los o/ojatei^tos 
le miras, (i cuo palabrai 
liioújeas fut deieos, 
íi le ckribes ó rcfpOBdei 
apacible, Antonia, ranetta 
le bar de ver por rol mandadOp 
que no be de caftjgar yerros 
en ti, íiao co eii y afsJ^ 
tu amor fer a.fu veccec, 

'S*lsn ti Em} ereider, Bell/ath , Nmhd 
y 

Bí/<y*»blcme tucílía M.?geftad 
la mano* Thttd*^l(timu\cmi>t /ffé 
oy ral veogsara: feas 
bJea veol io, dziá: yo vuelyo Api 
i véf íi Acíftela le mira; 
baxa cíTns ojos al fuelo, 
que te coftati la vida* 

^^ntm Maero por mirarle, y temo ap^Á 
de cfta Tygre los enojos: 
remedio» Cielos, remedio* 

Antonia de mi vida# 
gracias al amor, que vea 
el Ciclo de cu hermoíura ! 
&aiofo dcl biea que tengo, 
fio doi crédito álos ojts* 
Mis ay de mi I Qué es aqueSoí 
Los fuyosno bayievattado, 
por 00 mirarme, recelo; 
que seceíp ? Mas que digo, 
yo con mil dudas la ofendo 2 
con ais fofpecbasla agravio * 
Rspto ba fiio diícreto, 
elU fu amor dlísimula* 

^^nt«n,y\ ii os v*liera efiár ciegos, 
cj^f, fino baveis de ver 
lo qoe con,el alma quiero# 

Suls Lttiích de CAhfslleret 
te 



£,;#;7r»L<90c]o eíla i vusílros 
grao fcRor, agradccícaáo 
el perdesqttele haveJs dado, 
la tacTCcd que !e bareis bccbei 

E;»/>.Pcr¿oa2ílo íftai> Leocclo, 
Sr/^f^^tNueyoi ecojüs prcvecgo; 

eñe traidor me ha v«odld©^ 
él deícubíio mi íecrcco. 

LfOíí’f.Deae vueflta Mageflad 
la «raeoi Tf/ecí^,Traiéor, qué clefto } 
Quando el pcrdoa te ofrecí^ 
p#fquc le mataílcs, reo, 
qoe él vive, y co íe ceoíguei ? 

I.f¿)íe»Níjí hallé ecafieso, el pretendo 
darle tnaerre, Theed^^Mi, bsíta; 
puci eftcá la gracia ha n^eíto fip» 
del Enperador, «uda 
•ue ha revelada mi {oieato 
i Ballíario : uq, 
de Leovclos mati el quiero 
dilatar eHa veaga^za, 

Narcéií N^rc.Seóoraí TheodXX Sdblerao 
Cendfli delíállaj, (í sastat 
a B^ilfarlo, N^rc^Xo ict^ig; 
m\ raUhra Cttaapíhé, 
como mandati T^ee^.EaCGaDlsadO' 
«1 fccreto y brevedad» 

'N’^rc Todo eOa á oslfargo. 
^oe le matc.fi le miro, 
y fieo le piro, muero* 
Coo doi sccideutea luchoj, 
con dos coatrarios pcleo^ 
y con doj «anertes bafallot 
remedio, Glelcf, rcfacdis* 

^mp.Vtn, Beliíailo» 
Bí///'.Sarpcch¿«, 

macha fuerza vais tecicod©^ 
a crakiáo tac mira AotceJa^ 
Cuibado fu reí'díO 
matadme, fíeras faípcchas* 
aotes que llegoeli á tlcmp© 
de que íeaia deííagañor» 

íT^cíjí. Miran dote eíi 3 mui ceci©> 
y li»fao(^5'roo tos ojos. 

^nton^Y craslei tos preceptor* 
Thífid.'Np fon* muchci pnes no teía'5* 

Selii ,f.lh íf muc^o, vc'i mucrí®. vajeé 
^alntc^^Qui ponga ley á mis cjos^ 

00 colérico Isíerc» ! 
Obf?lD a do anicKal c5 
una irit2ercoo eoojas» 
líe ru* fcíicet aato/os 

V’e£^ Cavpío, 
tñ tsides tre» ay mucl.isxa, 
elia maeda £a raxuo, 
él íc vá hfl gaiardao, 
y© adoro ío efperaBza. 
iMi pecho amaüdyes ingratOp 
faverccicodcle ei ficto, ' 
fi !c aborr«2£©,Ic quiero» 
y (í le qísiero, le mato: 

fu vida eíiá ee mi recato, 
fu rnaert; efil en mi favor, 
en mil ojoiay rigor, 
Amor, á moetic coodenafj 

Íabyilíuko de penas 1 
o, coDÍofionc? de ! 

^"cnt^.Qaaodo «na muger porfía,' 
aborrece de afta fuerte. 
Belirarlo, vuelve, aávieite, 
q«t tras di efta zcíofía 
be de «fcucíiaT. EfcMdefit 

Lrf^/tfrr.Tyraoia 
es la tuya. Imperio do: 

qué amante triíle fe vio 
en tal trance } e^oi fia mi í 
coa los labios diré fi^. 

coa el alma diré no» 

'$mI« Bilifario, A tus pies llega YCOCÍ^C 
ua amante vencedor, 
aunque uaat be dicho amor, 
lo que obllgacioo ha íido» 
SI ei fuerza haverte querido, 
derpues de haverte miíado^ 
ua corazón hucnlllado 
llega a tti piel d yitlr, 
que 00 me atrevo á dteÍT^ 
corazón caamofade# 
Quando triumpho alegrementí^ 
BDU«:Oraí cu trV{ieza extraña, 
® c* ta amor el que me engaña^; 
© ral vida la que esfeote. 
Si el alma eñá dlferePte, 
efí¿!o, íeñora mia: 
pera ei grande tyrania, 
íi be de acnarte, que fe vea 
alegre el alma, y no fea 
eo mi amor lo q«e folla* , 

^;5í,j>7» Cea elíeamoroío eogafíO)! 
á la maripo-a imitar, 
pues tu muerte folícftar, 
amando to pmprio daño; 
y ahí en eííe defeogaño, 
es cu amor, fí rn ti no meerej 
cinc, que «1 cuchillo quiere^, 
y como il pellgto igaoia^ 

gaatTá 

y 



8 El Bxfw^lo mayor di Defdtcha. 
qusHiío cc fe te éíü^ llof y como el Oiyatpo Griego 
% íi íc ic tl¿u, le btcfe, íhc hai coíooado de otibei 

Y alil <je eíie awoi te olvida:" 

ÉiUf.O/f, efeochame por Dlou 

Vlvid> Bcllíatío,vos, 
y curftímf a mi ia \Ha. vafe, 

Be/i/.Qiiaado lyrana homlcídaj 

íc ba mudado de eña íuerte 

mugtí aigooa í tao fuerte 
e» CD ti el aborrecer í ¿ 

^las íi ei ella la mugsr, 

que bs procurado mj muerte ? 

Centra ti alma» y loi feniiáoi 

ay cx:{citos de eojojos, 
furor rebleetao loi o)oi^ 
rigor vierte» loa oidor» 

£! corazdD llora olvlioi» 
furpcofioa el pfnfamletíto, 

qoe detñdo» combatida^ 
íolo fe eícapa la vida, 

pira darme ®ai torroecio# 
S^le el Eniferadar^ 

lEf^péSltú amigo terdadero 
pseoío fet baña ia muerte» 

ro djfSfi que vengo á rérte> 
Cao quí-tatablea te fijulero* 
Csn la a mi ífad Too Iguale! 

el vaflallo^ yel íeñor> 
S^cx unA Ihz } -y reexdo de eferthifi 

QUe es la ilquexa oj^yur, 
que tenemot lot mortalefe 

y como la M^geftad 
de un,Rey no ccroiolcado» 
«tro Rey en el Primado, 
gexa el bien de Iw atnlftad» 
Ccnoxcafc n:! F.jiror 
«o todo aqncüe EmlTpIierio^ 

PíJftClp? rt’eí del Imperio^ 
y en mi voluntad íeácir. 

3£///¡13¿x3 que befe tur pies, 

por honrat tan Go Iguales* 

yw^.Tomi cft®r tres MeoBOtlalcfí 

asno elige de lo» tres 
ps'-a el fufremo Súblern® 
deíulla. BtTI/lTo.grao feñer> 

co merexco’tal fayor* 

rz?;p.Mereces sreRcmbre etere», 
libre «lección hss’de bacer, 
acoque ma» lo dificultes; 
volm e porque ro coofultei 

couojlgo tu parecer. vafe» 
'SeUf.Voftann . tu (¡jile ese fube* 

baila Igi reglón ¿el faegOj». 

ii me lesactas aíti 

para deídícba Bi;yar, 

b me olega tu favor^ 

e téa lafilma de mi» 

Qué íecrcta pfeaotafía 

conduce á mis t?|os lueña i 

quiero obedecer al dueño» 

que de rol clcccloa íe fia» 

En Leoncio es fiogalar, 

pues en todos la anticipo; 

roas del valor de Pbilipo 

bien fe puede confiar 

I-aÜi, que es fía fcgucdcé 

De quien el tercero ei i 

jNífcéidlce; Todos tres'] 

uedeo gobernar el Muodoé 

a abandaocla e* quien me implii 

la eUccIou que Italia efpara, 

poique á qualqelera qulliera 

áit el Gabieroo que pide» 

.La duda que tengo es fuerte^ 
¿ciémoslo L la fortuna» 
n© be errado eo empresa algunüi 
haga ella eUccIna la fuerte» 

Baraja los Memoriales» 
Sola d« Antonia en la fé 

ral amor deídlchad© ha íid©, 

en mi vida fui vei^clde> 

catorce feces trlumphé» 

Siu que Ion títulos lea 
elle elijo: Nareds dice: 
di ha fíüo mas felice, 
quiera Dies que yo lo fea» 

El Decreto eícribo» y luego» 

fi el lueño rae ha de vencer» 

que el odio de nna muger 

no ba de permitir foftlego» 

Ganar amigos procuro» 

rol defeanío es hacer bieo» 

que el Proverbio dice: Quiett 

hace bien duerme feguro» 

Dmrmefe Be'.ifarlo, y [ale Karché 
Kflrc.Ceo el filcnclo, y quietad 

déla uocbe, eílá el Palacio 

pintando en fombras, y ItxOi 

la íoledad de los campos» 

Mal (oUiega un amhlclofo» 

mal repulan los cuidados 

de los iobetbiii, que á oficloi 

la Corta van trepando» 

Taeodou me ba pioiaetidoi 



c 

íi do! íMaertí a Bellfari©, 
ei CoQiulado de Roana, 
y de Uogfia el Magiíhado# 
Si et Emperattiz, qué mucha 
qae Tíegoc yo fui?igraviet í 
Aqsl cita, y cita duií2>lendo: 
bleo diccQ) que esoa tyraoo 
de la EBicad de la vida 
el fueño, y aua es retrato^ 
lino vl*o OIiginal, 
de la muerte, y de ua letbargo* 

Sasd la díígn, 

£q loidircurtcs del hombre, 
que defigeiss ay ccrradcs l 
A cftv* le juxgtc Iroroorta!, 
quando vcQCiendo^ y crium 
luc la pompa dei Iinpcrio, 
y ya le eltá araeoaiaado 

CQ e^e puñal la mueres: 
no fe mueve» ya le osato* 
Aí|ul Mamciialci »eo, 
a curicüdad ene ha dad© 
aotojo de véf primero, 
ü dÍ0 oficios (eberaoos 
del Impeile: eíte es el mlOj 
yleaio que eflá deerecadO| 
fu letra es, y dice afil: 
Mírece, fenor, el cargo 
de Italia : Narcéi electo: 
como puedo fer iograto 
al que procura mi bien i 
o, v^lor extraordinario 
dt un Capitán invencible, 
y de UQ proJcctc Privado ( 
Yo be de ícr agradecido, 
aunque caiga ca efte cafo 
de la gracia de Theodora, 
fepa el peligro eo que ha citado, 

hjcrlbe un pji*el, 
A ^ul le eícfíbo ua avlib, 
fi bien el fecreco guardo, 
de quieo es la ^ue dcf;a 
lu muerte: el acero clavo 
íobiccl mlfíriO Miraaorla!, 

CIavu Ix daga» 

Y afíi le digo callaodo 
por eolgaa», que íoi yo 
el que la vida le ha dado* 
AcTiigo, *e1e quien tiene 
tan poderoío coDtr ario, orq/e* 

DefptsrtA Belí/arifi, 
ie/r/Solo el íufño, y el sm*r 

rae hac '{tmcHoi ao es agratlo 

T)e Lopi de Vega Carpís; 
el del lueño, que es pafifoQ 
catural ; qcé e» lo que bailo 
tan cerca de mí, fortuna s 

Mira el puñal» 
Si fon eílos los amagos 

de tu m jdaoza, dos vccei 

vi uu puñal amenszaudo 
mi vida, de la tercera 
ose libre Dloi, y clavado 

cu el Memorial de Narcéis 
qué^igPifica} reparo 

en des rcogloacs cfcrlptoi 
de otra létra, y otra asaao. 

Lee. Hacer bien ce dio la ♦Idaé 
Y eferipto eftá mas abaxo: 

Lee. Gaardcte de una «Bger. 
Válgame Diss ! rao tyrauo 
es el corazón de Aotoola } 

Taa aprlcüa cita hufeaudo 
mi muerte i Hitos foa avifss 
que da el Cielo foberano. 

Ea el Measofial fe mueítra 
lei dichas y pues dol los cargoi 
del Imperio, y el acero, 

dlcieodo cita quan cercano 
tieoe fu peligro aquel, 
que ocupa lugares alto;, 

Mímofial, y aceros juctof 
fio ei nueva Union, ni esmiíagrég 
exemplo fon de las Cortes, 
fuceílas de los Palacios, 

Mas ñ el hacer bien me guarda, 
penfamieetos, no temamos, 

bagamos bien, porque al ñu, 
cito 00 podrá faltaraos, 

tale el Ev^pirador con unas caitas en U 

mandj y junta al paño Antonia, 
E?7?/).Nuevas guerras mearacoazaní 

la; cartas me dan cuidado, 
Africa fe raarabiiU, 

quando tengo a Belifarlo, 

Án ío/a.Siguiendo voireceloía 
de! Emperador los piíTai, 
temo que guerras compreheoda, 

y ha de auieutari quien amo,' 
Quiero cíccchar deíde aquí.' 

E/w^.AmlJO, amigo, temblaado 

cita el Imperio, fi tu 
DO le das la iaivl<^a maro. 
Los feudos del Aíla ufurpau 
los Vaedalost Br///.Cafíigarlofi 

Ei»^.Quiero vér las demás cartas# 

£r///.A A&CPBÍ3 he efcttchaodo 
6 efi 

i 1 i 



El Exímalo 
«á efta aDi«ft8 

q«lere rér i Uj[;raca, ea faa& 
tai lotsataiia áoi ▼ecei 
m! ^efileka, 9 míis agrariou 

jltítiUn,T aora cc^o ca a^jfeccia* 
4e Bsi aurfocla tr¿to> 

porqus aaícate, oo pi>‘iris 
coDÍeguii CQ lacfsto falío. 
Alia Haián la roacric 
ea ior Reíaos <^f?icaooí. 

^ffíew.Pficjser^ Icri la bí?i* • 

JBtlrJ TütJ b ^eí>a:r 4;.ía£j.Tacted 
Emp Ofí» BeUj.^tú^í * 

O y* d íitifoe, 

niíij 4 Afilia pijtai* 
-BellfOf ÍJ^o 

dfc peligro: £031 cruclfí; 
r.l coDmeoto, ffñor^ parto* 

Z^fí;p.Vi'-l 3 víf «1 
jívt6H A'iite párifis, bgikiaí 

Te®atu furor a'jüi, 
y ca lai RelaOtmat txtiañot 

uotem» lol eDcaalgoi* 
íMntsn, ^U\ me itJiit i 
9ieíift^& aguardo 

3k qoe terceto paH/"l 

yea ea ai] íaugrc bañado* 

JORNADA SEGUNDAa 
'i 

Sale el 'Empsr adeti y cfUde^Sé 
1Smp,V)exAÁtzit\ á (ola: tac áallo 

COR Be’ííar^o mf|of; 
BO lia teoláo cact® amor 
Eísgas Rey i fo vaíIuUo# 
ta u-ii'^1 de tfcf 
^*je i®Iarn<5í !e coofaltado, 
tallé que avl^b le taa dado, 
quecoetnlga 
usa snager, v í« tH'» 
mee* hrztCo áefíoder: 
^ülea fcía líjue^a, tnoger 
eneij jda . v ofcadlda ? 

talen. Theodorf \ílarci4,y Ánt&nla, 

y criadas, 
^hsdd.Psr^ celebrar tol añoi., 

quicreci lar Di^ai hacer 
uaaComfiía, 4 faher 
tu güilo flfiQja, Esj^.Eflganot 
feodflt! et»p') aoertroi diasj 
fa BslííarI ea (a ^ufeocia 
ao deben ten «r iJceaefa 

« 

P«£}tijaí,.y ílcgriaj* 

ftiAyar de U h^i^fdlichxt 
^ntenJ^he el Cielo iaaorcal oeiibr# 

y aiiÍ2 tu larga eJai,^ 
en la mifiaa eteroiJadi 
del asayur E.:y eí cedrOBsIirtfi 

Valga tac Dias! í^aalfeti í, 
cjue co püeie fer T'acodfra, 
Que fi nul pecba la adora> 
y el c« BeUíafio cftt 
DO fentUí agrario alguco, 
porcjue ú aosor oo iguoié> 
cjuc ella, BrUfario» y yo 
ct onerir, ai9«ieB4o el Boté 
Antonia Pátricía ct 
qnlea ¿l era tiojnpa ba fervld^^ 
(i b EíBperitilx DO ka iído, 
qü tl tira «c lodns creí í 
t a oíc el futrza hacer de faeit*, 
qoe dlícieir^, é Ig^ieraste» 
fe deiccbra ce ci feaibiaate 
la qat pfeífode fu muerte; 
QueCc o«e<iia kaccli ? 

M^rc.Señer, 
¿e PyraTí»©, y Tlibe, EmptY 
hace á TUbe ? 

líerc,A‘tóela. AnSen,Y bien,. 
per mi def^khado aoittr* 

íop.M ircla, qtc bactlt ? 
Aíarc L* criada* 
Imp.Cstaila, 3^ai'e,La Madre hará 

¿♦Ti le. Ewp.Fafeulaei ya 
de loí Griego* celebrada. 
(^«Ifo Ci Pyratno J Mxrc,Si&t3 
elegir role debcaioi. 

Thecd PhÜipo ferá, 
^nton.O, qué cilfCtBOt 

para íacarocte de mi ( 
Emp.Mejfit le hará Bellísrl®^ 

fi ailíflopo aunque ym 
ioQagiao que osurio 
4 tn.nnot d? fti cofetrarfo* 

'^nten.QyA dices, feñor 1 
Thecd Qné ciceí ? 
Anto^,fAúrtia Bilirarlo ? 

Muerto ? 
£fí2p,L-3$ ¿®< coo el cafo lacktro 

bao tarhaiolo* matice* 

de ÍJ rcíl o, iolicios fon 
ks lUtbMCioDes que bao keebf^ 
de que tleoen en el pecho 
alguna oculta pafiioo* 
Efedro es de amar, o agravíofa 
eeenigo* bien diRautes, 
l^fioa aeaeftuB 



Df Lop, 

cülla^ei J{een f«t 
y bi«n ^ue¿e íer iiae fea 
ícatir in fcrt.'sca, 

ttoka i a noa, 

y ocf», la étUs., 
£a Tacoáora fcCpUodccc 
el k^aot, <^'je Ü^plo ka íide, 
Aoto^li et quisa le ha q$4erU(!i| 
XiRe*d#ra .^tílís le abotíccc. 

Bslifarl^ U miague 
Vcol'are cee Cal Fasof, 
e|U« fe 4eícubra oal am^r, 

mat q«« e& la vliia. ea la amerte# 
La amiítad es alma íiel^ 
^le ee el coerz o íe dihía, 
qiiica le matará m! aac eiaca^ 
y ea wi ríve> y vivo ea él« 

iso^erio 6a íc^^uado, 
Bi^í^rars eílc afedta bh^i 
S8aqa«; la msiertjr le dea 
ea parce* delMaadoe 
Si alg«a deudo íeagravilra, 
I» jpr^prla faBgíí vcnicra, 
ék yo Í8 eocailga fuera, 

«B col praprfa ne Yc^garaf 
^ deikiclsia mi lér» 
Bo fieada el íéi ¿e loe det, 
«taque faéi3, vfye Dlat^ 
o aai hijo, ó ai tziuger. vm/Íí 

taiet deídichias Cea 
ceroalao de mfseBijai: 
aloia^ aoftrai por lotojn 
pedazo$ del caraiba, 

iaogre. y fa i¿t 
d¡g3, i^ae fea tfrsffe ! 
0«e a «csi>«aga Jw'rti&iaoo 
«ft víifialíoá lu meger l 
Maf síie ha caoíado fasor, 
ÍM 3m<-.«kZ'Á a& ascadoiira, 
anees fe caavinlo «o ira. 
Yo que p©$de tis teaior* 
Taa flaco poder alcanza 
edI krazo i corrida cftol: 
¿e qaé fífve fer quiera (eJ,^ 
misetrai eo tem» vengaaza) 

SaJi Phiiipet 

?Í7r7/p,P!cof(», que dlceai ces o)«r, 
I que QB «feúcho CQi labios, 

padece el alma agraridS> 
y I curazoa (tfie eaojot* 

i| (T^srr^^O^ Fkilipc, cania ei tiya 
ia qaa e! j^ado me prcbib: i 
agícafi^Bejiíaiia vlyc; 

jl ' • r • 

de Vega Carfio. '"q’ 

l^a de fer Aecoofa fuyae 
No la pació reducir, 
amante ct de Bciifarlo* 

TfíiLVoéeioío et el cootrarfu# 
irhí0d.?9t qQc ? co ruede wctíf 

uo pedetolo? Fhil.itñetá , 
yo me acreverd i qae muera, 
fí 3®e ¿ds fívor, 

Leoncio i y N&tces , quedand^Ji 

d la pnetta* 
N^’-crí.Efpera, 

íic estrenos, que eñá Thesdors 
a^tt?* PÁr7.|uro por toe C¡*l«f, 
duericf de la humana gCBce> 
veugar valerafimcBce 
tur agrarlcr, y mis zefer: 
Qac Imperta , que aya rrleiBphad^ 
de easlot Reiaor y geOtrS i 
Mil 2clns foQ tnni talieater» 
taatarclo» efeucbad© t 

Ünrrr.Sí, Thetd*^\\td qué ha# promeCidcE^ 
que Leoncr«, y Narcés fueroa 
caa coharder, qae temierou 
fu valor. P¿ií7.Nunca ke cernidor 
y aaifi |uflirai, les dhra 
!a maerte k cftag, que afil 
noteflrven. iST.trc.Ofci? Lí0»c.$U 

í^nr'c.Peei retírate acá f«era. vapt/^ 
'Ihc^d^Lz reoganza no es tralcioa^ 

nriíale tu coa íecrcta, 
que tai fsror ce prometo* 

^hillpXtyti Uf preceptorfoo. 
Na et es ios preceptos faetcet 
Ja vida l(Bmortal myfletlo^ 
defde el Criar a! laipetio, 
tDÍoes tragedias, y nsucrtCg 
de Víifosei príncípaíer, 
per fdviv^la, ó por feflgaaza, 
tkcatrwi de madaoza 
loi Pjíaci^s I'sperlaler, Pajfgindfffe» 
Ys que ia Bocks ka reaiio 
coa aíguaa ©bfeusIJa^d, 
y ic Aecaala la beldad 
tué ea e(l« Parque fl uiio 
dar Abrller de hermaforiA 
hablarla quiza p^^dré. 
ptrqoe agradezca mi fe 
cea firmcziV'^y con ventarfe 

Salen Lí§neh y U^rch et»h&Z%d6i 
£74re.Sl darftoi muerte defeaj» 

la obfcuridad ooi ayuda, 
tfte es PhlIipB fía dada, 
qaeCB el Parque ff paílca^ 



i' El Exentólo 
Billfarlo et nueft/o amlgo^ 
vHa le daoQOi^ íi muere 

I el qoe quitaríela quiere, 

Leewf.Aaul rae lieoet cootigo* 
Belt/arh y Bloro» 

’BellfAúten que el Emperador 
íepa, FlofOj que Uegametj 
entre eftat'^fl^^reí, y ramoi^ 
Íabíáüt'i de mí amor, 
que dlcboío (er folla, 
por fiogu!ar,v por muebo, 

quiero vét fi á Aotoola eícuch^ 
babfar eo la telofia. 

p-idette aífegurar 
te hablará íí ayocáriop, 
y llcramo» de turrón 

trerlibrai de rejalgar# 

Calla,loco. F/^r.Aoaantei vieoea 
ai Parque, como c* Verano, 
fofpecho,,que meten m no 
eftosdo» qa© fe deiíeoen* 

jp;^í7/^.Qcc gente? Lrr>;7r,^eoaal bacer* 
f^/V/p.ApI engañador eftan, 

porque en efe^i» Hallaran 
quien fe fabrá defender* 

Bf/r/U » bembre folo líegS, 
y Hos contra él f® declaraos 

Hi gallioar 1 oo reparan 
en nn Hambre censo yo ? 

Quiere» 3«e los mnt? Br/Zy.No, 
efpera. ®/?//;^.Delüicba ha ñdO> 
la efpada ie me ba caldo» 

i^arc■ Muera, matadle» 
íí///.No muera, 

que a y quien le deñeoda* 
>7íírrír. Quien 

un traidor efta amparando ? 

3ílí/\Ja hombre, que anda bufcaadcr 
ccm3 hacer k todcs bíep» 

3LffiJ?c,No vi furia.,mas cruel: 
poderofo ci el contrallo» 

ÍÍ4rc A cíiaV aquí Bcilfario, 

peofaraaaes que era el. ,van/í 
9hll¡f, Y a hallé ffil eípada, á tu lado 

me cienes: mucho me obljgai» 
B^e/r/.N© er tneneí^er que B)e,í^gaf^ 

que va los dos te han dexado» 
9h¡ltp^Bi\, quien eresf porque^ísl 

coDozca mí oblipacjoD» ” *■ 
#71 Yo la tuve ¿*0 6113 acción, 
V ella me ba obligado k ml« 

Bío qul ero agradecimlenjos, 
3f aíií^ ao iiapQiia íaber 

Wdyoy "Defdicha, 

quien íol. ?hilipS\ agradecer 
Cí de henrüdos péiaiamiepíef, 

y er bien que «ftc bien mer,exea 
íci n i n, Bt/z/.E* bien ©brar> 

por >í miímo fe ba de amar, 
y no porque lo agradexcao» 

P^z/zf.Si tu to me bas .conocíJo¿ 
el yo te conoíco, ya 

el tiíD que ha» becho^ fcrl 
el lien dado por perdiie. 

BWí/No fe pierde cibica que fehaceé 
P^r/f'p.Tcma cfta foiilja, que CI 

prenda de mi amor. 

DaUunafffrtíjif, 
Be/z/.Cort¿j 

pretendo fer, que me.place# 
P^/7rp.Nl yo OI conozco, ni toi 

conocéis con quien habíais, 
quedeíc aguí, pues guílaii. 

Bf/í/. A Di»», Caballero» 
PA'r7//>. A Dio!: 

algo la »ox he fingido, 

porque anduvedefdicbado# vafit 
Belíf.Ly vox he dlírimolado, 

oieguoo me ha ceepcido» 
H go biea fío ambicien. 

F/ura.Ay para tedes diamaatci r 
Bcdry.Cocociftelos i 
"Floro Dcinxantes 

de efpidar pleofo que fea, 
gallo» ¿e fu muladar, 
valeotcjüs en íu tierra, 
cuerpe de Diu» , á ¡a gperra, 
a enfcñsrfe a pe'ear. vunfe» 

Seileyi el Emperador ^ y Narcos» 
N¿iríeí.MiJchte tiempo ba paliado^ 

que elGinkierno de Italia me haycll dad# 
íeñor, y detenido 

por el dffpacho eflcl# 
^mp.Lo belufpendido 

por cierta caufa, ya ha llegado cl díii^ 
conoces cíla líCra ? 

Enfeñale un MemorhU 
Narc.Litra e» nía, 

Emp.Qtíiea et ella aauger tan agraviada 
que amenaza cruel con muerte airada 
a mi gran Bcilfailo ? dib.) luego» 

Narc. Manda, que muera al puQto^ 
> eílo te ruego, 

y no que el nemlre diga# 
Fmp El negarlo me obliga . , ^ j 

á que laberto quiera 

coamaiaíc^o* .1 
Kzírr» 



.íCí. Ltfpe de Veg 
Oílíca, que yo roucra 

anics Que aquí rae atreva 
á darte de quien c», feáor, la oueya* 

Ewp.^ü\ta ci me .ha dícbo ya, , 
que (ino fuera 
Téicoáora, claro eftá que lo díxcra. apt 

F/or.Del Exercito de Africa han ycnldo 
dos Suldadoi* 

F^/7/^. Albricias eos ba pedido i 
6^ quanto defeaba 
laber de Bellíatlq ! 

F/#r«.Qas quedaba 
bueno, y tiene defeo:- 

£ff?p.No prefigajj 
diciendo que eda bueno^ 
ttias DO digas. 

Sale Bel ifarte, 
Belíf,Viiet yo diré le demlr^ 

y que fe! tu eíclayo digo. 
IBmp.Qf alegre yss de lasl abrigo l 

brea bas hecbo^ que,rae das 
díte goxo dilatado, 
fi de repente bas yenide», 
que raata oe prevenido 
íleoapie el gaíto decnafiadoe 

lé/r/.Darae la tnaao* 
F;?^/>.No quiero^ 

parque cf peftlia ei el lugar, 
que CG el alf^Da debe eñac^ 
el amigo verdadero. 
Lt yanta, amigo leal, 
que parece deíacato, 
que clíé en el aliua el retrato, 
y en tierra el criglaal. 
Pues iguales nos formó 
laamifUd^ llega a abrazaroie: 
fube tu para igaalatrae, 
y para que baxe yo. 
Amor amando fe paga, 
y ferá mfj^t aftl 
hacerte Cefar a ti, 
porque yo no me detbngaf 

je/rT^Sabe, paes:- 
I/»p»Qaé be de faber.? 

qaaado se, que vivo cfíl f, 
I ne pretendo í^berraas, 

baña, amigo, b^íta »ér 
lo que pierde el alma cnerda, »' 
fi te he ^jí^o, y tu sse yl8c,. 
Africa 00 fe coe.qaiftí, r. 2i 
y pf Er rcíto fe pierda# . ♦ í; nc,. 

Íí/ry bs* trespalábrai que oi 
de Julio CcíafiilitC; > ' 

- T •*. 

Catfi'o. 

Fti, Yí| veoci, y'poodfé 
otra mas, quc'ai Rey prccdi, 

Vhfe el Emperador^ y jale Mar cíá* 
J^farc.ieoo mui robora buena 

la Tenida, y lai vidtoiiar, ' 

y goce ccerH'31 naeMorla* 

tu tama ele glorias lleoa» 
JBell/.CQa favere» cao extraños, 

quien ferá laorta! |a®aii ? 

Mare.Títt dias Faltan no mas 
para celebrar ios año» 

de! Emperador. Belif.X poei I 

Iríarr.Tu ha» de fer en la Comedia 
de efta iogeniofa tragedia, 

PyraíRO. Bellf,lL:íibc quien esl 
Jl(í«rc. Aetoula. .tc 

Albricia», fentldor, 
que buena fiefta tend^ 

pues cí fuerxa que eícuchcís 
amores, aunque fiagidosí 

bablarclade e8a inerte 
coa r^xeacs lifoogerar, 

Pyramo amará de rera», 
y Tiíbe quiera fu iBucrtío 

' Veaga el papel, Marcía. 
Dale un pAfel» 

Floro ha de fer el criado. 
Fiar.Jassáí be repreíeüxado, 

Teacido A frican© ic; 
pero yol© eífudiarcí 

Antaola tleae# Soils éí^tonUa 
E a fa y e m e s, 

pae? qne ya codos tenemos ' 
nuíflr©# pspsiei» ánteftiVodih 

difíiaiübí el contento, 

cQCubsir la turbacloo, 
alestar el Cí^sazos, 

y deíp^dír el tormeot# | 
Eo bora buena, íeñar, 

fea la »íd^rl3. Belí/Í Tfuira 
diebofo, ñ ¿f$l veoefera 

en las gaerras,.del aniísr. 
Aí^rt E iDyeaiOf, pues, aralgst 

tu comienzas, que los dos 
▼amos jaetof. 

F/or¡?^Pjfgoe á Dio», 
que fepa !o que medigo. 

; 'acias al Cielo, feñor, 

Goe babiarte «ua »ei me tocaj 
perqué me vela eo la boca 
las palabra» el tempr: 

cal!ando e! a'ma fu amor • 
hablar quiere el peafainjoiicoi 

1 



I !£/ íxtmflt WAytr de U 
Kt^nfents^ 

tarcju? auoauc es ¿i et 
jrepisnt®j#i| 
poí U Boca^ y por ioi> ojoi 
icbifCkte ci tÉclor ^u* iicnttf-* 

y <^aiQcío li ve ce adora^ 
La fliafio co meiecet 

If/ry.No prefijas, Ái pi)«tio 
fi tilo de tü papel i 
^ue íer ua ptebo croe! 
adra rao Üiocgeie, 
ciooYCí)iad, y abl Isfífio 
lo :juc ca mi dei¿lcba Istentaij 
porgue i Tisi^c íéprtíeota*, 
y loo tus Í5ígrivC«> 
de Aniaaia ^aadáo ose Eiataf, 
de Tiioe quaode ms alíjacaí# 

Í<á»íí>?».fo croelí yolagraca lol > 
©í/z/.ii, puer tají üiaeíte prcteodcf* 
jínion,Oc ua boocíio amor te ©fcaáei? 

de aasor te dol,^» 
^ntpeítltiá ístU'^^abie} firise ertoU 
;BiÍijVt*uaií^- tü tñit olrldaadó. 
jífitm.Y^ te olvido, iagratoi qaaBdoi 
®íí7/-Q'}aa'i« ce oaueñrar croe!# 
^í¡íiíi$/?f íis'fí falífl* Éíj?y»ETcX" ts-fiel* 

EJia tfckchsndú The^d^rá, 
^hfffdx^dé tn feto ? 
.A'folí'í.Etl.ú -cüíayaBdo* 

m áafeñ© lia veftid«j 
decir mir qwcxis inteato, 
qae DO ti««e í«frl»!Ícaio, 
Amar, quaado cftí ofeadi^Oi 
B!en íc que no be raerteido 
«I fer íuv^, levatvtado 
fübre elZ':íp<i‘ií e^rélladOj 
oia^ EO te c fencí de fuertt^ 
que püedi 1er disculpado. 

&í«fr>».Call2, Decir»;, qae no pued» 
íHvOíecettr ac bísblar# 

ISc/yC^3il le p»cdeu díícul&ar 
de 00 hablar,'terpefiOí y wled## 

lSíí»/afl.Na lo niego, ni coocsáo; 
mas jSempre utaa icifma fui* 

^í/í^Ea aborrcdeiitrie a ib|» 
jíKtoyj,lS.M fer la qOe debo fere 
•^hé$d»k h«ft^ plenfe ceger* 
Aída/tf/í.Ya qsc el cabello coglj 

daedo titsiríp'> e» Irie, a*t* 
á la dulce «cafi'Jísi digan 
Jai peess qae *e fatiga» 
pils iab’o», porque Tbeod®í* 
quiere q«e tenga traMcra 
.el alsaa cojs wl vin-l«eel3, 
-Q«e P9 í^lyide cai^u pieíepciad 

par Philip» ha coaqaiihdoé 
Bc/fy.Luego cu no kas eoiblado 

i q«e ta« mate» doi veces} 
aí;?rj».JESUS ! yo í fiendo Juecel 

lot Gielof, de que te adora 
el a lesa í y tambicíi T«ee.dera 
ae amioiza cciis crueldad: 
dÜe, Matcia^ E a verdad* 

Ííñora, ü fenora* 
Be/í/.Alma* l«atU alegría, 

y ptSCUie dar OI* ííucíCC 

el e*emÍgo mas foerce, 
coa ia mayor tfraoia: 
Ya no tcae®, Geado «ia 
ia que adoro, y efeodi 
coa mil íofpeckai, y afsi 
ícrd el Sxemvlo mayor 
de &eíeieha €0 eltemor* 

Sáíe The&dirs, 
CfreediTedavia edfayaa i 
Af«r#*Sl, 
jintffMtTUheQj Hajo íer* 
2<;7/.Profigo 

eo aqueíl» : Tirbe kermdra> 
auaque co forma icvidl^r^ 
Uf6 rigerei cootoig^, 
fofa Aitoala, Tiibe,dígate 

F^íre. Apuateo* 
Be/r/.5ola ka de fer 

la qee teugo de querer; 
parque ao ei bien Beguist 
fin© füirza, dtícar, 
y no obliga a padecer* 

il«r»n.Pyramo,'Cc tas ¿olees brazol 
padieta yéf bbí ptfloua, 
fino buvlira una Leoot, 
que esr quiere hacer pedazotX 
romper Intenta let lazas 
dei amor con el ¿cusco, 
y en el a'ma hallo bien, 
perqne e» gloria para orí 
Borir, (a pueÍ0, por iL 

Ahr(iX,(i AKioniít a 
y filie Tketdorétn 

Theod.Tatnhlciá ci íaría ) 
Jtí’er'C.Xatnbif»* 

Mucho (e dccliraodoS é}S 
6, que ctfgo el amor ei i 
C©a)0, fefiora, ©o 
que Tueodora eíU efcacband# ? 

'^n$in»Ua poi&^oda 
quicti 



2)¿ Lope de Vei* Carpe 
eOQtr;tfta: ' 

tu l»tecci©n ci liaspla^ y cafta 

agfiáfClíalcBt^ pide: 
pir^ fe alíi aej dirláe. 
^a* «ifíí-ríf, Pyramc í Thecd^B^ñíi, 
o’ajac i&f papel, que aííl %mpsltt 
ícñzl, y cfcarmkoto doíj 
ée ^ae fe Leaoa íoi, 
haytit de tcrablsr de tal. 
efto OI aotlfico a<^uí. 

fatoa tí* fcsi eaojade* 

^-*r^,Qac vcfijgíttzíi í'ijue culdadol 
tg!. TkW.Rabíela yo* 

deUro,lu^ Coatedlq íe acabo, VAnfe* 

J^ííxjCQ^aaodo *n! Ua cespezado» 
Sl es Theodfira la que ffiucU9 
me defea, cola eí clara, 

© ^ofeo fe d«íei5ga?íira ! 
4(ale« íupiera lo cierta ! 

^ae es Tfergdícra me parece, 
•lia, eo ha eocendido, 

foé el eoísy^ fíegído, 
f cew» ret aborrece, 
fea icfíáí^aQado el cor^zoa 

1^3' Sale Chilipgi^ 
*f^i!¡p,Yn presar ti, 

á gran caía me atrev í> 

lepfi lasipalabras (0»* 

Su muerte quiere oal prima, 
2eIo$ feo lot^qoe roe alIeetaD^. 

yo, ymh culdsdoi la loteRtau, 
y aaa Eropcratrlz-iftc asíasa^ 
/gul eñá folo, y la geote 
de Palacio retirada, 
la roajio oy be d* beTar^ 

la «arto que íabe fer 

bla»6a, coluroBn,,y poder 

dcl I-aperlo» IBelf/.Yo be de dii 
niafíOa Pjsllípo, 6 cipero 

eeire fnt brazos boerarrae ? 

fhtUp.Ya c© pieofo levantarme 
ÍjQ que ys^t roe dpíi primero 

la roa»o. ^elif.Vqti yo ci Ja doi 

de arolílad, qoe es rol defeo# 
7h}líp.C\t\9i, qí’d-er efl« que ye© í 

veocUo, yín^peufo eftoí; 
rol fcrtl/a et efía, el «3 

•1 eue la vida ts-eba dado, ape 
^elty.PhlUfd á HDjf pjiíj. poRtaáo I 

de ef}.j raiaera s ®>h pte* ! 

TkUíp U's feleo, y mal fio r2200> 
ua agravio* uoa amigad, 

lia yal^O Ui<a ct«cUai,r 

uta í¿, y una afieloi 

f»3e fcacea do dar de ella fuerte, 
feeodo contrailfts fügetoi, 

y barí becbo tales <r él Ji 
losojoí, vJcaáo (ü mucjíe, 

Bf/i/tLeyauiad que se ©s eotleodOj 
gI síí; vaeítra itubacíen. 

Les! fel í-9 la tralclí'O, 

vida Coi quaado r s efíRda, 
por la cfsaía ci^oi corríde, 
vweíliO Iguales todo icl, 
lo que roe dííldícs dei, 

píírqtic al fin, Í50 ay blee perdidos 
Be/Z/iJcípccbo, que oí eiitendi, 

a roatarroe bajéis vesU©^ 
y el acero bas íarpeadida: 
ccoecei eteittbi } 

Thilíp,Y suaves acciea roerecida* 
que el brazo plaáofe, y firerre, 

que suecbe «temó o¡ii muerte^ 
roe qelce aora la y!da, 

Aftaque fi mal do lístectSra^ 
co luciera eo cfte pecho 

el pj-e¡aIo del bien que ha bccbt^’ 
»i a fer teyo roe ©bllgárp* 

Y hao permitido lo» C3cIof| 
quede alt lotcDtos beya, 
pac# con la prcfeacii tuya, 
íio Invlila eftel, ni zclci* 

Argos ferc de ta vida, 

y DO pleDf© cbcdccep 
vecgaftzss de isos muger> 

poáeroía, yíofeodída, 

Beltf,QiihQ éií f/?r7/^.Dccírl9quiner»j 
auaque ibI palabra ©feaJo: 
paro ve to D/ currIeade. 

Cafislía? « fíiQ fteras 
Bc/?Y.xMarela ? rhilhrPiaúcía es tasiblco* 

'Belíf,Anioa^,a} thilip.N^ ie ioteató, 
Bdif.DimeliesAlcIsa. Phtíjp,N#,. 
B#/í/ H g^ete ioiGlflo» bien: 

eiTcfodoiaí Pkíüp.h Dlei^aaií^o, 
'BelrflTe vi# caüando» Pht¡¡p %\ yoí 
"Bellf Kreí gsi 2mIgo> ThiíipM ío?, 

B#///;Dilfí, tueiv PhU¡p,Ya te lo digo, vmJ; . 
'BelifXiKih ttngíi roas que (aber 

de Thecdüfala poifla ? . ■ 
Oj« que i f'ébo, yagoola 
aburrcc? u&a rnuper ! 
SI Too tso aíaoa, yun tér 

TúcoJsíra, y fiitliol.-ífjo, 

como 00 mífroíi cuerpo huraai# 

iflcoafeaacli ticas CAat3| 

Su* 



i6 Exemplo 
Cjuc uoa OBinc »e leyasta, 
y £Bt díiiiba eirá roano» 

Qii xaxme al fcorpfrador, 
«sj.:eüeiroe e*» ni » cuidado, 
pof ^ue el btrobre bico calado, 
coo prudencia, y coDameri 

CíCaiLO ha de dar raayor 

á íu meger^ «^ue á la smigo: 
Crael Eñrclis ! Hado cccroigo ! 

¿l yieoc, yo he de fioglr 
oue Ene duermo^ y fin doi«fr 
veré la H^rcHa que figo. 

Dtmmefe y (ale d Emperador, 

y N-irceSo 

JtJurí.E tnado váa eacfclí:»] 
pot Lalla Lfeogobardos, 

y raUodo !a» ®ontañaf* 
h/^^er,Ca\¡a^ Narco* , © habla psílo, 

porque he vlfto alli dormir 
leí ojoi de Brlilario, 
y ca lo dulce de aquelTuíño> 
yo mlíiEO cílcl r f pcíaodc* 
Mi entras file V410D vl*e, 

vengan loi Reine» excrañof 
a! I spsíio, que faldran ; 
llenes de h©iror> y de eísaotOé 
Hai que fe prevenga el tíiuospbo > 

para coañana^ y bizarro 
tf lanr.pbará de Aftica» y luego 
h:Í« á Ñapóle» amber, 

r*«/c N^ines, 
Airoir.icloo de ios hooabret, 
det Mjodo erfucízo, y roilagro, 

fí huvferaí oíclda Rey 
C05»o oac iRe *a íl.iTiO» 
C ufacd 'iue ríH» iavüla’, 
I amor inccftb prevccando, 

cuc ere* un raíg^ ditioo, 
íjue ere* ya-.ip'^odigio hufs>aoo* 

Bdifario en fm'ñes* 

Btllf. Por qué» Emyertotiiz mf matalf 
Qjaodo're hJcleioD agravio» 

rol lealtad," V k^í* íerfíelos i 
rwp Hntre fueños cUa kablandcré*-' 

para qijItarsBC ^ Antonia 

htimicHa» baibüícado, 

tu vííTiüo lol leal, 

r)0 coítiftl defacaio 
lacra contra tu peifona» 

Goteo '^ou uGO» fttratc». 

de’os íücnot br paíiionft 
de' alrma, f»idc»mHo» lablOI 

vi iclplCí ta la YCíhad,* 

wdfor di" l¿ Tíéfdlchd. 
que íaber he deleado» 

Cojeo aStlducfmcííegtjro, 
quando tiene» por contrario 

rougci bella, y pederofa í 
Pete díte B!>i Palacio 
la irorounidaci^ y «i defcuido, 

¿ucitce, y vive, que velando 
eftol tu vida, y tu fueñoj 

yo le lervifé de Argoi. 

Ketlrafi el Emperador ^ y [ale Thee- 
dora i y Philipo, 

Jhesd^Eití cobarde^ fh.lipd^Q pude: 
yo bufearé riisí de elpacio 
la ocaíioor Theodi'OÁmt efla daga» 

Thilip*^Q te vaya dcípeñando 
tu crueldad». 

T:heodJT\x me aconíejas? 
fhíiípM y©, feñora, le mato, 

que roai quJerefii TheodtNe tecre©* 
Thllípé^Ua pudiera deípertarlo, 

que allí durmiendo le veo { af, 
^ tu decoro gallardo 

DO conviene* Jlncd.i^o déi'foccf» 
Pfcí7r/>.PGrqQc delplerte lo hag05 ap^ 

claro cfti que fi durmiera, 
que huf lera ya dcfpertado» 

B¿7í7.Mucho fc quien tela, y calla» 

7heod»Ca3,táa la puerta entre laQC9| 

que yo llego a darle oiuercr» 
Thtiip.O, qué fucBo tan peíado l 

quiero tropezar: JESUS ! 
que tropieza^ 

Theod,^Q haga» ruido» 
Thiítp.T'ao Ingrato 

he de íer, fi roe dio f ida ? 
Parece que es un Icchargo 
fu íneñe. vafe, 

3'/;fí?r7.Vívco lo» Ciclo», 

que pues tres hembres 00 oíTaroo 
vengatme del -q^e aborrezco, 
que ba de morir á las roanos 

de una rouger. Emp^Ttou, loca: 
DO morirá, que le guardo» 
Con foi ojo», y lo» rolo» 
hacemos lo» do» uo Argot> 
la mitad eíH durmiendo^ 

y lastra mitad velando»' 
Mi imagen ts, y otro día 
traerá el acero villano* 

centra el roiítao original, 
la que fc atrevió al retrato; 
matarme quieres i Théeddefíor, 

yo cuaua Cli £/»/>,Haílo; paíI©^ 



que anc letcriisTflr el feeíío 
be de Unir per a^iavic. 

► X^ejftetia 

TiUj.O, leñcr, quaeio ic debí! 
2ht«d>ío quile:- 

if^^.Cietra Iti lsbIof> 

que cir co quiere tui quetstj, 
d1 siieodei á tusagravki. 
Cemo uoa snogei ie atreve, 

Í\Q pradeocta, y fioircate, 

£o fiednd, y íio tcKaer, 
cotitia e! que tftá asE'eP^s.andsi 

aiii el Mundo? Seo de Tygtc 
Ini entrañas? Haña quaado 

ba de durar la «engoma 
de ttti eo< jv B ^ni.ruos i 

Vire Di*», y por la vida 

del que tu abcirccei taoro, 
que á QO (er hetJtado^y cuerddi 

que eñe acero:- Hepisaano»^ 
colera, tale» ratones, 

que íci ÍMndpc CKrlíllíia*, 
aasaote de a»! oiuger, 
y me ita»a el Mundo fabl3« 

Mal fi el Dertebo Civil, 
y Lryes de loi Rcscianoi 

I yongo eo orde», y redare® 
■ el Vclusnen itíaroraio, 

I juíllciero debo Tcr, 

i lathfacer debo sgravlor* 
I caíligar debo dclitai, 

|i buir refpedo» butoaset, 
©la, 

! ^^len Ihilipfij NAfcés, y Cferrr/#, 
I N«rc,Sfñcr, qté oui mandas i 

; í.tf.p, A la £»per. triz la hao dado 

i algüR.r.» »a!acccliar, 
1 y parece acuerde fabio, 

I! que íe retirc algUB ilíwpa 
de Is Corte, y de Palacio, 

'i A Aetlocbia ha de Ir , y allá 
J p:iílatá todo el Veraao 
L CD la cafa de íu VAtti 

Í|! Id los tres acompañando 
l fu pníot^aj y porque »ea 
^ lo queeíUuDO á Belflatlo, 

? traei^nnc kt Irrperlales 
Í! íifigolar. Vafe Karché 
‘ X^í^d.Eftoí temblando ap» 
,i| (de colera pue^’e rcr, 

I oo de te»er, Eifíp.Brete sargo 
•jv ci de Dior el Rey, y afil 

I b>?nilld«s rallei Uyaa(0| 
! 

Vi .Lope Je Fe¿4^ Carpid 
íciciblOi SRcnc» buroJdu; 

Botan moceda^ que 1 un lado 
t<rDgao mi roítro^ y al ccro 

el ue Bellísilo, criado 

de letras que digan: EHe 
íuOeDia eiloípefio Sacro, 

irucrte de iovkla croe!. 

Sale Narch c»n una fkette , y tn 

ella un baf^r,cilio ^ y corona 

de LskfeU 
Kíjrc.Aqui cttá», 

£rí9^.Mi lorperio pirto, 

con quien ie merece ectero^ 
for Succcilor le declaro 

cei Imperio, Celar ere», 
R' y eres ya de F cm; oes: 

el grao B íloc imperial 
dividid en <int pedazo», 

dirán, que uQalosateseaiok 
®t/íY»^«ñof ;-= 
Er^|> No repilquífe 
Beoy,Hago 

lo que matadas* 

ratten éntrelos ¿es el Bafe»» 
^mp* Bí Laa él 

det liciperio Saerofanco ^ 

también fe ha de ditídir, 
que coa ello íflol secürsnio, 

que ay un poder ea los dos. 

Parten la Corona» 
Bc/ry:T.ntai biTorar á ua efclavc? 

Bmp.Tantas heoras á ua á»lgoí 
maodai me puedes ca algo, 
ea íeñai de ponefrloo, 

q aon yo tus preceptei guardo» 
Bc/ry.^i eílo, leñor, faa de/er, 

lupücoí- Esfíjp.Qüd dices f 
Be//y!Maado 

en tu prefeocia, feñor 

( eUa vez ne cania enfado ) 
mando, que la Enaperatriz 

Tí ñ»ra - 

Jhecd Ha cruel villano I ap* 

teiif.Ho le vaya de la Corte, 
ni Taiga de tu Palacio: 

y efte BaAon, y Ldurél, 
pongo i íui pie» loberanos^ 

porque todo es luyo, y yo 
fel un peqUf^DO tratlado, 
IIB boSroD, nnapisrtura 
¿t poderosa ir^anr, 

dífredilla e a Theodora . er of etels 

el Bufón, y el LAuréU 

lheed»VcQdome la costefia» 

V€iQCieio(<me los halagos 
de isi incdeília, ya 

el pecho deieoojadc* 

rr?;p,Obedecí :o lera», 
y ya cc lugart» tao s' 
leras e! mayes ezemplo 
de la dicha. 

Be/ryiEl poílres paffo 
de la fartuoa, ñ. acra 

E© ay mas que vivir, vlfaiiSfj, 
cofizoo, ccQ gran cordusij 

C£ o modeñia, y coa recato» 
fhil.Quien vio \ éturs tan grande 

Leenc Quien vio íao fcili Stl ladol, 

N^srtdi.Qtico oyó tales Lvoiesl 
Er?y>.Qu é tuvo tan tura vaílallol 

1 heod.Qjieu oo venció íus cuojorf 

Bedf Quíeo íubió a lugar soat a¡to| 
í»?rtuna, tente; faituua 

pon cu ella rueda un claven 

JORNADA TERCERA* 

Salen BeUfuyie. X eencUy Vhiupo^ 
y 

Learrc.Bieo venga el reCiaura^Of 

del Imperio. Bcí/; . Baeoo cftia 
fhir.p Si to fabe, dtXüX 

la c z i el Emperader, 

Beiif Su Migeílad fe ec'rretef'g& 
al TaÜf á; lo» SuEu.fl 

qtieccl.aiia lo» luc 

podra labes quaado veng.v^ 

'ThíodX.cc^x peofamierto» mlot^ 
DO ci cogañe mi efpersiza. 
(i veis en vueílra mudanza 
umoscTet delvarior, 

Qül le üo tlc»po j B.Iiíasfe^ 
y dcTprecks pideci, 

ÍUf pirte» aborre. í, 

y era el amos la coocrarle* 
Ya del olvido al amor 

anda el alma fía íoísfego, 
porque ba revivido et farge^ 

que encubrió otl altivo toaors 
Si le>^ áa vlia Int Cielos, 

fí el Eir-p-rador U efíima* 

íi le quiere Heo mi prima, 

que mucho <f Ir'viila. y^eto* 
preduzrao ataor eo mi, 

que batallan cen mi honor t 

Ay,de mi. fi ycccc am^'r ! 

C flerag 
/ 



IS si Ex/lo 
Vl*^9 L% Eapsntrll tñl aí]|«!* 
^elif*^émtt viiíílfa Miige^ad 

fu «aaj. Xh¿§d.^iUá i Fjera« 

m Oefdichí^ 

m jchri cetas eña magir« 4/4 
CsaDCiesis Cu graudezai 
ftuaca yo me pr«»e(i, 

^ue Íiicieílca eaía de tai Víín[e los tres» 

Be/Z/tfo pieafo ^ac períercra 
ea fu tyrana crueldad* >e/« 

The*ti>Vm leafs muí bfea venida# 
£f//y.F Ifz »l»e quien eícucha 

tal frV >r. l.hefid E! al<iia lucaa 

ton ei aofior, y el clvldo* 4/4 

Ayer tanto aborrecer, 
y oy a®or tan Sogular ! 

Blea dicen, queci coras el Mar 
c! amor de uoa onuger# 

Ta ayrcís faWldo el trophfo 

ái Itd?a. ThsodtOt mas ílgor 

'^íie vC'iis vencedor* 
M ’u apacible la reo: 4/i* 

• !i (e fuera mudando 
fu cerriolc cooiiclo» ! 

Th fid.El aaaor, y la ocafioa 
atit «áa aísi delpenando» 

Hali^ felice* aotojeo», 
■dexadÍGae #n fter«a calEB3¿ 
^«efe f á affoswaado el aliaa 

a. l^r^í libios, y i loa cjor- 4^. 

"BelifU oreteodo co fcgui'ísieato 
ue la Vl-ígoftadl al «este# 

ccraxofi di píiote, 

¿lao t*caei Ííjfrt«í>leat^* 
•MJ p ? aera iscl’íoacloa 
füé B'-iíarlo, ñ aO?a, 
«^alea l« abofiecio ie adoraj, 
»o et caiscK , cenizas íoo 

¿e cni» ancljijüs* paíilatie#, 
y /a lera .i^radccHo, 

\3tjet e»l ri-^or ba tc Joldo* 

Qné saaedas í Que Íufíeoñoíies 
ea el oablaroie f»a efts* í «/# 

IXhs&d y.i, acfOfiella&d® el beBOr, 

íal^a de jíoípe el aaior 
fia demaaia*, al relpneftiis!. 
JS-'UfAriíís, basclrldado 

OQue! tle^^pd eo te 3osaba í- 
Y a ral pccb*» adivlaaba, 

^tir* te «fiaba deftioado 
ti I spcrJo, y sara bcsorall©- 
coa Hber.’d bizarría, 

f offi'.r« M'i^eí^ad Hada 

f<*f>re« o ’ a v Cid®* 
eotcoce» p-r; .-í 

d’ :\nie*R?!j, rsie daba* Zfl^r# 

Icüguagcil cíi8, Ciál®>?- 

lu vlftai, yes belleza, 
porree e^ibaa dedicada* 

al ^«e e$ ral Key, y leñor* 
Thiéd. Alaat;, alieota el amor 

co hin de íer deíeeofiadaf* 
Yo por dcíprtcio teola 

lo que faé dcíconfiaczii 
f aiti toraé la rea^asza# 
Mil aaoor;-Se///¡Foftun3 rala, 
teoce, que eu aqoelldt lablei, 
cuyo fiieodo deíeti, 
cscBc» ea ea efpejo te© 
mi dtfdlcha, y lus agratist* 

El que e© tésalo Eíquadroaet, ‘ 
teasiendo eRá eca rauger 1 
dfficlí es de creer: 
resr.bUodo cftoi fairszoBc*». 
Moger, mí fepBlchio labial» 

tres reccí dartse q«iíi»ie 
la muerte, ys m* la dlílc 
ea cíf.it pocas palabra!» 4/4 

Zhtod^^a me áa catrndlde, y lulEftrcna;^ 

que la (ié uo fa«<»r ae manda» 

quando tevancrella Vaada,, 
píenlo díx-jrle cea ella* 

BexA caer A A VAr-dx* 
Er/í/’,D«í»c Ikeociaj qae debe 

laber cesfeo ya Uegaé, 
el Ccíar. Thos^d. Auo co la té, 4/t 
o á tpcíarla no í« atrete* 
J-uego Iréí*. Bdíy'C«fOqüé icteociot» 

la Vaeda deie caer 1 4/» 

Que pi^íl.dle una muger 
del dgiar á la aíicloa 

tan facilme'ite l 
DexA exer un ¿uantéd 

"XhtodéE^t gasrte 4/* 
bara qo« la Vanda tea* 

Bí/i/iQue la letaate deíes. 4/i. 
asiot muefl a «c el reer>l*IaDCe» 
U jrérae deíroceadldo* 

Jhffd O «íl fitftr le Uatarbade» 
ó el fte» in irar el cuidado: 
«a gujote fe me ba caldo, 
enras: 11 aizatlo no te loclUait \- 

rol (enera, le vi» 
f no m6 coca a mi 

z\z'-ir ar ndas taa ditiea»« 
Si yo laitecoi pi«ph«oi| 



V L9pe 
fís J fu áiUad, 
(^«e Uíá aBEhoti^ad 
tectbirUs <le mi íDase* 
LuBisré <^uieo la# Icraorc, 
jorque eo sní es acciocí gr4^ifefaj 
c& ay ona Dama allá fuera, 
que ce usa Vaoda, y un g^art# 
a íü Magcíiad# Qué infiel 
ip.» ver Rü ha de cf hí^ar ! 

B#7r/.Afctc»la tiene» a! pailas 0ft 
la jbc ¿c áír efte papíí. 

Sale 
'¿ÍRfaw^Vaoda, y guante por el íucUí 

mi tcíBCr ha luí pechado, 
que cayeran t'ou cuí 'ado; 
Kiucbaf Bsaí^uiaat recelo* 

fes/í/.Ua güsatí íe le cayó 
á lu Magcüad, y aül, 
cerao Go Hísc toca á mí 
Uractarle, tí llasaé: 
llega k dar filo. ántgn,S\ haré, 
pues cao dlchoía he tesído» 

Be’r/.Fitcrece.'sse ha querido, ap« 
llodatncntc 5Be eícspd* 

%ke$d‘Ttí por fuetza barias dcíer 
la que fiaicScí oycod© 
á Beilíarto» Anton^l^c oféfldd 
ea fertir, y tbedeeerf 

Thsed.Q^é papel e» c&el Anton^ Qoall 
Hhegd.’BX que eo la iwasga ha» echada?* 

eiio te dá cuidado 5 
7h:eíl.}A.*mf parecido oaai* 

ba» de terle,©! fsbtr 
io qac ecotieoe, leñera. 

T/^eed.N© ay q«c replicar afra* 
íqI ctsríola , y lei muger. 

%A£ala glp0píl y echñle enfumangeit 
jLr,ton.V\tViii&, que no loa delicio* 

!olo de wuger curiofa* 
The0d.%\n9y de eué ? 
jlntgn* D¿ iovidiofa; 

ab?3(ada loi de zeloi» VAfe^ 
^h¿í!d,^\h me aya ye declarado^ 

fía remedio, r*í eíperaoza ! 
Vaada ,t««effiief TCBganta, 
^ue eu el fuelo os haa dexadf* 
Gjaote, faefíro honor íe halla 
defpreclado cemo miO) 
led, guante, de deLfio, 
eotreiBOi oy es batalla* 

( Aaiar, RO falílclí, aB3#r, 
fío duda fuifíelr deífo, 

j«ei aíii (recsdO‘<9| 

de VegA, Carpíh, 
íeguada ft% ifí rígeu 
Declaré mi ?olMoi«d, 
defpreciéme ail eaemig#, 
ee cí blea que vlia cefílg«^ 
que raí facilidad. 
Kdhiaado quedo de eDf|os, 
XéRgaca lo» Hsa:bo$ sgrailfic 
ni» qucfeUa* eo ioí labics, 
iül« lagiyaiat co lot oj. i, 

Sa/e ti Emper^dort 
2mp Mi Tá eedí ra, düoáe eíli 

Beiiíariú • A vérle *crgo: 
el alborozo que tfogo> 
quietad, »i gaño me di; 
á Italia rfíiiiul^o, 
fíendo uaa Nadan tar. íjera* 

.No le büSquoi e?ai yaílerfi^ 
que aiiá qusdna vet cHo* 
Khan la colera te dora i 

qué ba obligado k lleraf S 
4 preteode» augaíjeíftir 
coo lagryoBas tu berroofura I 

S’/;s(?<sf Beiltzai, dcfdlcba# looj 
DO íé como tcípooderte, 
abrarae el ^ecbo la muette» 
'fetkten éí mi |=aljloo. 
Tanto aborrecer á o«5 btmbrej 
taoto quererle matar, 
taato gee*»ir, y llcrar 
éQ eícueba^do fu oonsbre, 
«o te bao dicho:- Ewíp.E^pífa^ Cali 
oaira que dlcei pritucro, 
advierte, que bíea ÍequierO| 
y fe han de dir la batalla 
la quexa de lari osuger, 
y el crcéico de mi amigo, 
y lüCiJaado aer^bos coutriigOj 
na té quai ha de vencer: 
que eñia en una balanza 
«1 aajfr, y la amiftadj, 
tütieacimi voluntad, 
y el otro ral corfi inzae 
Kll rauger, y amigo . aquí 
balaeta íou, vl/c Dio», 
y so té quai de lot des 

ka de poder mar en sai» 
Tk^ifdiPúr eSo quitro oicrlr, ñpg 

íi el callar ba de m'itarme, 
qve bies pteofo ha 4e acabaroiC 
ti obllgaríBe i decir 
mil Bocrefdoi agravian 
Si todo ba de ferrigore 

diUtem9icl doler 



to 
eorssoii I IdilaVfoi. 

Quiírei ver fi psla oaic 
tw amor, ^a« cu coofi Kzi, 
pQú cu lioQdr eo ía balacza 

iéie cu aasier, y lo veris, 
porque lie aquefte favor, 

con foberbia y vaul la'l, 
liailaris que la aoiliUi 

Iccíoca tu dcibooor. 

y fí el agravia e» ua ^ayo, 
que Ce ha ecjgeadradQ en 05I feto^ 
lirvaie al oaccí de trueso 
a B5Í Kuerte mi deíniays;, 

Defmayafs, 

’B.mf.Qüé dices, mug^r, q dice» ? 
De traayofe, y la faíiioa 
ha rebado el corazna 
a fu cara lo( iaiac!cc.t 

de purpura, y de ciavcl: 
CüB fa psilda herinrrura 
sne ba dicho cnl deíveaiura» 

Tcmale el papel, 

y aera aqaefte papel 
sae ba dicha la criñe fuma 
de los Tygrcs alcvoUf, 
porque á lai otat vergoexofot 
áfve de IfBgua la pluaa* 
De Beluario ei lalecrat 

suevo lioagt de e6o|«t 
nis eña turbaado los oj^f, 
y el corsxoo me peaecra* 

í'^e.Quaod® peoíé que queríate 
saacarrae fin ofeudefte, 
e^ioaaba aquella muerte 

0031 que la* vlftíJfla» míaij, 
porque morir ¿ ¿us matof, 
fsera vivir tserecleudo, 

eooBo acra eñol murieod#) 
a tai ojm foberanot. 

El Exsmpl^ i^íyoT de U Defdichu. 
ha quedado com) cofa 
acabada de corear» 
Ola. S/tlen .U^rcU y Antonia, 

^»fe».5tQor? Emp.H rbeodora 
díó un accldeate vieletto, 
retiradla I fu apofeacos 

Aora, dolor, aera 
es el tiempo dt acabar 
el thlr, y el padecífi 
iosrro'Cal debo de ícr, 
pues «o me scaba el pifar. 
Quaodo raaiarle quería, 

elía CilU eftoi agrari»», 
que el h®o©r aoo I (u> Ubi38 

fu mrma ©fcnla 00 fia. 
Sale BelifArío, 

la Boaoo, Unor* 
ti7;p. Aquí es mecefter picleocla, 

aquí be meRel^ei piudeocia, 

mui be í»c«eflcr valor* 
H i duro trance ! aquí, aquí 

es el tnoríri baíla quaodo 
«ftí la rauí'rte guardando 

íni rl£;cres para mi» 
BelffK llalla 61 be reftauradOp. 

y e^a vliSrorla, íenor, 

fué la tiiSoria mayor, 
q te sel fortuoa os ha dado^ 
debe de fer la pnftrera. 

E;«p.%»é cfte hombre me cÜc 
agraTÍand© i 

y que cll:audole mirando, 

tengáis vl:la, y 00 aauern! 

• £1 poítiblc que mi hechura 
fe aya atterldo á ®1 honor 1 
Nú et nuevo, que 2 tu Criador 
hizo ofenía la criatura. 

BelifSsñor, qué mudanza ei eña? 
Vi»* ocgatidoBic la mano ) 

Qué duda el alma ? Qttc igtora ? Ef»;>.Su pcnfamieaio villano 

Abylafii^s de coofuíiones, 

hieo íe »é, que efta# raxooci 

Í«U> fon para Theodfera*. 
®el pecb o el alma rebiecta» 

deme Dios dolor tao fuerte, 

qoe no le alcance la muerce, 
para que viva, *y lo fíeota» 

Su boaeíildad, iu decoro 

le baa caufado tal tormento^ 
que loviilo fu fentlmleoco, 

y las defalrei adero. 
Que tengo ya que dudar, 

pUfl doÍBiayada^ yfuriefa,; 

éíke ptpíl m iolfiáfta» 
por qué dudas cae permito \ 
ia, muramos lo! tres, 
Tbecdora, per fi na es 

verdadero cfte delito, 
y lo ha ísbldo fingir* 

por íi es cleítmorir vof, 

y yo, porque fía lo* doi 
í^ciá ltBo»fiiblc vl*lr.. 

Meltf.Mi , o»? R.eyi^ mi doetío, 
vos fin hablarme, y fin vermel 

Ewp.Quc efte fe atreva á ofcadcraiel 

«* fordad, clcii9 e*A o# fftíñfi® 

Volra*, que el qne-al ofeafor 

mira coa ruftro cl^msate, 

parece que ya confíente 
co íts naitnao deshoacr. 

Beíif,Ta\ diífivor, tal mudanza 
rae han de teoer adomirado. 

£^p.Muí fluaia cucoca haveit dad(| 
de f&lamiftad y privanza. 

BeHf^eñoT, para f ueftro agraylQ 
Ru di ocafit^o, ni lugar. 

Emp Lot ©joí bao de pagar, 

pu^s pcio cu infame hblo. 
De p- oa, y colera r^iblo* v^fs 

Bilif Q^é padfd figa^fí :ar 
it>* 0/0» bao de pagar í 
S ñ. r, »o te be dado enojot: 

fi yo pfouécoa Usejea, 
bl'E! me po'iie diiculpar. 
Fortuna, ya te hai canfaio, 

fuerza fué, fi nunca aarss» 
que aora me derribaras, 
quaado me ves levaerado; 
na mellamo derdichado 

p©r ¡o que empiezo i tentir, 

que íi el correr, y el huir 
ÍOQ calidad de cu ser, 
fie et la defdicba el caerj 
fariHoa, fine el fubir. 

N»;í e* milagro tropezar, 

quaodo de ti Talgo hnyeadog 
porque picnfo Ur, cayendo, 
el valor oaaí fiogularj 
porque el iublr, y el medrar 
íoa tíralas de la »lda, 

y honra ce mi tan merecida^ 

pues c«n la fitttíii fe alcaaxa. 
fi ha afióbrado ed «i priyáazx 
admirará en míenla, 

$^le P/;í/íp Como amigo desleal,, 
fuerza ba de fer ei decÜIf», 

nte etwbia ««r ei Afiillo 
de lo Se)!» Imperial 

fu Magullad. Belif.Et ffiCfíál 
qu-ilquíera, pe r aiat q prive; 
qué merced f terna vive? 
Toda» OBaí*ren claro efii, 

pcjq et hoü.hte quien las di, 

y es hambre quien lai recibe», 
todo favor es vloleoto, 

qttaa t(r uo viese de Dios; 

Dji/e un inillo» 
tomailo. y dicHoío tos, 

á jfi'OI £iT9 de tícaisiietit0«' 



t)e Lope de Carpió, 
Thtiip Diol nal ftfptl^lcoto^ fí el <^tje Ici ha recibido 

pero no pueda m itrailo. 

íc/#/.Noredad eo c0G hallo, 

yo ic £jMe ci htím iOa ley, 

^ae eo el ícasbbote de un Rey 
íe ba df mirar uo rafíslir?. 

Vaje ¥hUtp& y (aU Nj\rces^ 

Kirrc.Sa Magiítaü baordeeado, 

qis Iccweílfe rueílra hscieodlaj, 

fjucítra aorlfVai »» (e C'fceia, 
qttc ca efe^j ffti tnaodado# 

Be/r/.Nfi «ae coge dcícaldado, 

cíle Gsal yo ie cetstla, 

y afri, qnaado recibía 
las mercedes, <^ua me daba, 

£■ mi ia« dep4í0caba 
para da^Iat otro día, 

Fapt N>irce$, y [aU Lso^ch, 

tios'jc.hi Ceíar tnanda prea«ierte; 

y de caí ásale» me p/fa. 
^d¡j\CAu qué prleíla, con ^ prJeíTa. 

ie muda la humana fuerte i 

£l Rey es coma la muerte^ 
de fipacio Tayorea haee, 

sida al hombre que oafe^, 
y á la mtieite deieegañot, 

I So que hito ea raacboi anofn 
' COQ lelo uo fop'o deibace. 
I Yo Bo le he ofeoiido ea nada^, 

I del miíoio Swl ei aii íe> 

ij y r©lamcnC.e daré- 
¡j a iu M .gíüad la cfpada 

snai gln-loía, y na .a» bonradaj.. 

porque fíeaípie ic ha Icrviio* 
, SaU ti Emperador , y ioldAdúSo. 

\'Emp>Y<íA te preodc, yo la pi 40, 

I Jge.'iyiPfj eo tu» pieria cuchilla, 
j que füé K&Uya marablÜa* 
lEwíp.Haced U» q Oí he adv'etcido». 

' ÜÁÍt un papel a Leonctfm 
ÍÍBe-^íy¡M-ítíarcUa de ios L»periOI, 

1; Rey del O e, y dueño tnlo, 

I íi p^ra honrar Us «{¿latlaif 

I y caidigar ie» delitos, 

I lia naeoeíler e! que er Rey' 
ufar de los dos oídos, 

que ie dio naturaleza, 
que ose deis os lupli^o* 
O, .,Biea aqui eaoaudecitra !' 

^ que refitir beneisciof 

i Ma et de aii^aaalmat pechot;: 

peto ^ Seaeca diz?, 

* que íc ¿«bta ccíeiir^ 

et i ograta, 6 lo» oU i la, 
/uftamfiítc los repite* 

Quando el Tygrii ©s ceísia 
coj’RO celeftlal prodigin, 

y de fü» coacabo» feao» 

íalió con mayores brios, 

tropez© vueídro caballo, 

y aaseaszaba el peligro» 
íiao ea globo» de cr|ftaf, 

cauerte ea msctoñssde 
Mi amor c» vié agcolzaado, 

y arrojérae á i©í abyla’^o* 

de nieve, donde eftoi brazos, 
icoacs bumanoi, y vjvcs^. 

hecho ya baxs! coa álraa, 
del uaiofo precipicio 
®» libraron, y el fepulchro 

es negaren cryñalia©, 

porque el amcír que o» reala 
las üsda» ha diHdido. 

Otra vez quaado lo» Perfa#,. 
que foa legicliao» hijo» 

de Mircc, porqae pelean 

Veoccdore», oí» veacidr», 

vencietua los Efqaadreacl 
del Imperio, y avlfo, 
VUeftra |uvectud bizarra 

íe empeñé en l©» EaemlgOf». 
y el caballo fio aliencu, 

maúcUando el ^cero limpio^, 
derpfdazado el elcado, 

yo», veocido de voi mlíoio, 
®> vi yo, porque ¿ai» ojo» 
de riita Qo o» han perdido; 

bieo comoea la !«z dcl Ctelo^. 

toraatolei amarllior» 
Aííomcti, pareciendo 

ray®, que «a ar Icacn» gyrOf; 
b XA ví^feoto, ab'-aí’aad® 
chapiteles ie «íilficit>f* 

Amor faé, os» el c -iasna 

el que aquella f:*cc!.5Ei hizo;: 
la dicha ÍvjC, o» el valor 
el q‘j« ®6 íjco ie! peUgíO, 

que C''¿ Jio felices hadá» 
o; teniao proaa^tldo 

KQ Itnj^erl», no padkrea 

íer alíi c?atr» vas miríac: 

De V'J íHifo o lertn caballa 
pnflifte, Í£ñar,al alo, 

y yo delante de v^oi 

m ibaabileade el caoilaoe^ 

2l 
Defie la-taut^rte i la vida 

OI hice alliüQpa fiad Izo, 
quedar vÜa á un 

de aalgoi de Dios ha ifido, 

Voiel lmpcrlo heredare», 
vyo lo dilaic hafia el Nlfo, 

competidor de los Mares, 

y Moctarcha de lo» Rio», 

aquel que entra ea fu f^epiifchr® 
con eRruerdo, y coo ruido, 
y eo la cuna calla tatito, 
que QO íabe fu pticcíple, 
Quaat® Álexaadro 

•í fujeté k vuíítio alveJtií?, 
baJÍla el Ofi^ea dfl 

que vfo el Sal reclen-üatiit?. 

Mal Relací oí teag^ dado», 
que hereditei; Abjíiafo», 
£thi&pei, Med©í, Perla», 

Vaadaloí, Lvmbard©» , íadlasg^ 
per mi befas vueíiro» ph», 

Q^aaado AoaBiíío, y Lyfiaia 

coctra vo» íe coojurari^a 
BO as di viia ? Q?é dejfiga!» 

leaeif aora eo dcihacer 

coa el borron dcl olvido, 

hechura que o» firvl^taoto} 
Vadailo que tanto o» qulfo i, 

Paüadala Frl/naecra 
déla edad,llcg& el ERÍa, 

de la juyeetad lozana, 

que a le» Excrcitoi fulmoi, 

donde el Agalirjde Roma, 
cooio el Paboo aaat lucido, 

llena de ojo», y de cuellos, 
mira al Sol d* hito en bíto# 

Por q afíi ane baveli heorads 
coa Magli^raia», y OS 

fi era el iuhitmetao alt© 
para mayer precipicio j 

Mas olea aie hu/lerade» hecho 

nuar piedad huvisra fí f© 

derarme «a haroilde eRadtj 

doade finiera bien quif^o, 
Bi iavMixío, oi iíivi 

q ana ha alde c>ña, ob l^rl©^ 
vive fia £<aa<r el rayo: 

BO qual elevado pino, 

que eftá puefto a fu rigor, 
U9 Alcázar ci de rifeoj. 

Cruel loi»^ haciéndoos blesii 
avaro ea e! beneficio, 

tyrago^daad»»! layida, 



I mili bícicilí ai.gu£ 

I efrtíe Aceito»^ y Nattelitj } 
Sy.toa ca»uD4o, 

y ¡íiefaijúd cft Ccc®<?t}^© ? 
j íi pealaii cjuc ci 

ij <tt i^oé ()e«poi,^B ^6^ íig!«t . 

I n& buyo rr »i(^c»ri:tt y ecgañdi} 
I Foiquc i©n UQ bbyi (ctba 

[ Ío3 büaaoos cerazcnei, 

y «6 Us PaUcitmae licM 
i' asda Is ÜsvHia etsbozada 

coa eiafeara, y arciíicia* 

' .£iCf { ias caíat mai claras 
I ©jai e}sgaíia<l»i asir©, ^ 

; ' los rcono* parecea c»rb«8 
I €a jas cnias> y zapbyros 

; ¿€l Msr, y paloma BCjgr», 

I íuele v©lar> f * Ici vlloi 
I del Sol, -pareceo (o) alas 

j ®ro, y parpura de Tyro4 

Pues €0 el agua, y cíSel 

VesfiOí eegaño, Rey »Ío 
«ta las feagaas de los h^'inbres 

€]a2nt:!S veces (e avrán rlft® í 
‘Vi’e Dios, iqae puede íer 

las Reines adquiridos 

0331 podercío, que tos: 
pero üo quiíe^ que oi (irto 

cea lealtad, y en el reloar 
^ co ía guarda el Padre al kljos 

Yo si qoe he fido v^iílalle 
el mat fie! y el mas digno 
de cteroa fsmtj feñor, 

I rueñias piaucas tnc iDcIlaOé 
Mirad que cíVnI laacceatc, 
íüOeoded v'Ucfíro c-íligoí 
y £ tj Rey es cafj Dios, 
adyc'.tid, que el oo dethlzo 

ai hombre, qoe sote# al Mund* 

para repararle viíso, 

no dssba^al* vueí^fa hechura# 
í^afe el E??¡pérad9*‘^ 

A'íl OS vais alra^íí;.elqulyoí 
ao tac havei» confolado ? 

%e 00 ro? feaveli leipondldo í 

íues daré a los Ciclo» roces, 
cea ciil qafxat»y íofpiro», 

rotjíperd !a e^pbera al aire: » 
feJ tcñígcf, ícd tcftlgoi, 

Cielos, feerobres, fiaras, plaetai, 
¿«mi iQooceocía, y a gtkolj 
l^biUad la iagf«ü(ud 

fíí/ijer l<^ t>ejcl¡ch/(; 
¿e Ies Msrsrcbai ¿ej £g¡c. 

Bien se que de bií fertuoa 
ÍDü eUcs ¡Oífarafil^eg^ 

y que cu eic ya eípirar 
M maquina, y edificio. 
Oid, oíd, 

cote© el Celar, y ye fjlmoi 

de la fortuna dc$ fxcB*pIos v¡Y9h 
y fá lera trí ylda 

el Ere royl© d5. yor de la defdlrha. 

y el ^tnpeyM^ev, f&hTtcit^ 
Jnlioj flúY^t 

E«7/.Pr«féa tu la mocte’rfa 
cü eñe »cstc veclae, 

con ordea, porq»*- Tbeeior* 
álviírta bltfQ loi feocldos, 
y y© vetiza mi trlfíez::. 

Di, Julio, como te ba ¡do 
en la» Fronteras ¿c Perita } 

3F«/;e.Bico, grao feñor: á Fabrfcí* 
( qac es oo vallante Soldado) 
te eocomende, y no ha tenido 
prernfe alguno; dos Vanderas 
ganó c« Afia, 

Ü/wj^.No me olvido, 

6Soa Villa he dado 4 Fl<5ro 

por effa hazaña, F/or.Seirícfa 
mal ciiaQD, F«¿^r,?oful íelo 

quieo tales hazañas hizo, 
y Floro Ole bureó el papel, 

F/tff. Ye DO ofeúd© a Jeiu-Ckr^fio 
eo el feptieno precepto, 

le ofendes en el quieto# 

La eoerced hecha ha de fer 
del qac venciere, y permito, 

que aquí Taquéis las erpa ia». v*fe» 
F/or.De aqueítá vez me dcibízo, 
F^Lr.Ea^ que el CeGr lo manda# 

F/ff r.Dlos no lo manda, y yo ría do 

vida, y eípada, y feréosca 

y='> y d ícñ-nr Fabrlcío, 
de la fortuna de* cxensplos vWOf^ 
y yo Tere fia víka 

el Hxemph m-íyír d« la defdieba# 
Yanfi, y C*len leoncié, y Philips 

esn un papila 

Lemc,^fs e(td:o, Philip®, ella es la orden, 
qac er?cec;u el Cefar ha mandado 

en Belfíarl®, que fue feguodo Cefar. 

tal es la coedlcj^n de la fortaoa# 

Líe fhilips» 
S.iCn'C¡s con tlcB Saldados de guarda 

i BcUíarl© facta de loi laitot, y.al¡l le 



Lopí 

ficarc.’í laí ojot , c^a 

dioáiJ Íicía N4í^ntí4j piajíaijioi 
ta si figíaáo di iq bsaor » y ciliiJ>íati3 

le recurra, feaademi iJeígraela .^par- 
qpe qolcra qae me idigae qalsa asé 
aal de lat i^aeza* que (fola. 

Jupinin 0 tmper^doT» 
L(ínc, A^o cresieadu tj* fido: 

ya el verdugo le ha <]uliad®lfí eJoSj 
y e! vcíiiiü, 

y i dar adrede t^aass: ha vcoldo. 

Ss/g tellfmvi ecrrie^difáíiigrt de ks 
ej^s¿ em un 'i/efiid» Víejg ^ firt 

ni jombrer»^ 

B//#y.Sj taviera culpa aígua* 
para taet,í padecer, 
•® eraiaarabiíla fer 
cfcaralo deia f::<rtur]a; 
Wai ^ue el talur, y lealtad 
padezcas def^ilchai tales, 
*® kan eído ios saortales 
lan eflupenda crocliiaá. 
Dadme efesdo de p^clsfcla 
en e^e traacc, cal 
pnes j|ae íolaoseBte ves 

fabels mucha laticceoefai 
Con la ilicud fui fublendo, 
pero i^tsando mas íubila, 
3a iaviiia me deteslaj 
tta* yo trepaade, y cayendo 
con ía grsi íolicicud 
ée ambas ador, bien derpfjci, 
a la Intláia, kícíeada^ y ojoi, 
y ^ la fama ia virtud, 

p/js/r*^.Teogamsi piedad slguníí* 
Be'^y* .0.'* i ea h a b I© ? 
p^í7/p*Phl!ipo, Sellj^Am^ge^ ^ 

ya c)tse a mtrerc» o^eadígo 
iBC ha trajáo mi furtacay 
alg© me dad cen cjue pueda 
darme, 6eeido oi] homicida^ 
ítfiear® á ooa peca vida, 
«^ue ci la hacienda ^ue me puedas 

Leenctfdoi ¿urlg por ale»efei, 
JÍeltf,Nc me iecorrafs, fcsoteS| 

il en efídbo. íou trsid&rei 
ya I«s hombree vlrtuercr, 

BHí/p»';ole eíic paUi tedoi^ 
porque te firva de arrime* 

B///y¡Ef gran asifced, yo !a eñleo^ 

fte^pte agradecido 

¿if Víjii 

^ £a <|ié ha a pícalo lo? #Jei, 
que ía luz atil [t% i- 
baterme dado la tn«seftc, 
m ¿i^uormíaco ieila. 
Mi Dial, ea qísé te ofesdij 
qae de cítafsieíte caftlgas 
seis pecados 1 ca loUb«8 
Ersíüii Sabiiuria» 
H^’iabres, B«Uíafl©lbl» 
c) q'it Reís es» y Prev^sciaf* 
gaüc al Ij»ptrlo, fi*te|©s 
por dios ca»po8 mefidiga* 

Sfih l^^^ces, 
j^arctLs t tiead *» ic h-í^'s ds p$ctf 

deíde el bolque halla la oiréis 
de eíle Canalac!. 
dad limslaa i qtsics psdla 
fti K^f dcl Mando, y íe ve 
derribado de la 
Dad ii^eíns a Sellíaiio, 
cuya fuiaeía ceefeilía 
Afia, y Africateí*ier09» 

^4rc Tu adverfidad melaí^l®**» 
Be/i/. Es Nareds quie* bab'a í 
/Caire Si, 
Sellf/f ún de efcartaifei® te Hrya 

véc del mayol edificio 
acolada (ai avirrai. 
Lee en mís «jos Isaceííot 
de les m®fíale*, y reír» 
las vsaeltaz ¿« U frontina 
ec m’f cslicEte? ceoiwi# 

2C4ff. ha mifkCioo rlá* al Muadfj 
Bf///»3£'COirefim« en la fatiga 

de mi Adtrerfidad* 
No paedo, 

que el EíQperaá«?r íe ioáiga* 
cufli quien pretende ampaiattcá 

B¿/i/.So corréeme lai D'-viiía» 
suas oi de Di®f, que ell^i* ítlaa 
ÍGD iibcraíei, y rica?* 
Qeé maefeo que los amigos 
©y me niego#.» la* reliqMlal>< 
y algajai de ín* «aaoss, 
B tem?» la tyrsríia 
¿e a» Fnaperadef iagrato l 
?«ro callenaot, ao diga»* 
que rasírlead^ l« ©fesfiio 
eíOisQ sit le ofvíídif» ets ía yldss 
Mortales, alerta, alerta, 
ífta €» la msíT^i c^lda 
que distdo^ ti qac d^ila 



14 hl Ex(p‘flo WAycr ee U Dcj 
lét 1 flvadef- J »i á?clja ' tí IcttlBjIeDtft dcl pctbo, 

tjQ Itcgó tiÍDgun viÜaiio, 

COD ti Ccrdl CCÍÍipClii 
Ot) foicuúa, 

SaIü ti if7>ferfídir,^,Us dímáíU 
íi canspo 

(bú grav«i BaelaíiCfiliaf, 
J^i’/r/XíOíinaiQtci petcgiitcs» 

(i ay laítíma tj«< e» pet&ita 

tcDcí ííolor^ BclKaiio 
ct ya ia fábula^ y riía 

¿€ ía íoityca, llaieína 

vi pldffn¿o el «jüe folia 
liacer biea a todet, y oy 

»g bal! a fgrfóna vlvA 

<^«e le favoícisca* 
J.r?9p.C\t\9t f 

eíie espet^aculo nlraU 
sb!< o)at ! piedad rt ya 

le que batia aqei fué jviñictio 

'BiliJ.QjL «e fí^ulera c<Ci»iaeie> 
porque lacoQclcncia mia 

la» merece} 00 ofce^í» 

Ía»ít ai Celar: malicia, 
ó loyidia me haa decTibadei . 

porque 09} sombrecteroisa 
el cielo CQ mi idverfidad* 

iírr/p.Mado efloi, y ío!icita 

la lengua babl <r, y ao pte^dC}» 
leaeo que fúé tyratla' ^ 

cniiigor : carde ío Ctmo, 

DO qulfíera, que t»e á*g3fl 
Jal HlT'O ia» el Cruel. 

S¿*len Antoniit y Mmctaé 

'^arc^Vea, Antonia, ven apriflai 

ya que fe quedo Tbeoiora 

í*pt?c a ^wf^as fjcotccilia»* 

3e!fJ,kz\i aquí fes íooad©- gente; 
.cñorcí, 6 't I aal íaRíiSBa, 

no fe ba merecido, 

eaá limoína á^quleo caíiiga 

la fart jna por lea!. 
IlufioD, qToupbra» frlai, 

que íueño», qne deváoeot 
rtfnurbao cnl» pboocaiiat) 

Btllíarioí puedo hablar > 
Toda ei alma »ie palpita 
tcKebUndo eQ el pecbo: Cicloi 

íalir ba querido apiiíla 

maM o pudo, y fe retira, 

baila que I efuelta eo llanto 
¿eüilc tactas fatigar: 

Bfli ariOj Bclitiric; 

mat ya ci ere hgrymai ylfai 
pude pitrurciar ti nembre. 

3f///*ADicn]a, rfla voz me quita^ 

dcfpuet de tanta» telíeiiat, 

det^uei de taoias deidicbai, 

la vida que me quedaba, 
poique el a nía, paraolrlag 
ie \3L aílcmaodo á la beca, 

to i;^bci que do efeodia 
& fu MagcPád; mi beoor 
te ence m^eodo; á Dior, 

T>exafe caer juato alfañe , y que* 
d* cíébitfíe» 

Jlnten Qué Harpía, 

q' é Tygre ayíquc fiera bravas 
que i Cal dolor fe rebRa i 
Eraprrader rigorolo, 
tyraoo, cruel bemicida, 

que á detbaccr tus becbufat 
te arroja», y defscíaati, 
tan a ciega» Bel iíarlo 

cortéímeote tne fer«Ía, 
V Tbcodora me invi liaba: 
lO 

un papel, que m^ eferibia 
Biliíaiio, me qu'tV^ 

y viecaofe aborrecida 

de fu vaflallo leal, 
«ooviftió fu amor en ira* (ola, 

jM^P Calta,Antonia, calla, Aoce* 
goal palabra» no repita», 

que laicrco, y meatormeetaa: 
malaya el Rey que drrtiba, 
fin acuerdo, y fin fiitrMa, 
al hombre de quien fe fia; 

murió el mejor Capitán, 

que lai NdClcaei acdguai 

tendiíla, ni la» venidera»: 
vengue en mis entr;iñ faBifmai 
el Ciclo fu mal. Tbeodora 

repu i -ida, y abatÜa 
ha de fer, y folo Antonia, 

porque la amo (era mb‘>. 
jfní,Béo 00,que vendti á sieaOf. 

Er/ip,p0t qué i 

ateba. 

Tuvo R<^ma invita 
muebos Ceiate», y iolo 
no Bellíaríc* 

JTífvypiAltai jyra», 

y Cumulo* bofiorofo», 

honra» vari. », y cx^ulficaf 
le haré en fu muerte* 

jít^t,Ys c» Carde* 

ííV'P.No me.nieguer* 
^r.t9h Sui muí fina, 
Fr^p.Su vl'tud aaié, 

aír’fcn.N© blcíRc, 

E-np B en Ío quüe yo» 
Arton.Efi metíríra* 
Emf , hr.gs'Kcme, 

Afilón iSío CIO coetdCi 

Er^p.Tü yo íf fc. 

ptiifisl. 
^'Eff-p. Acñatié. 

Ar^t»r>,h 1 hfodera puedet» 
l.rfp FaC driícal. 

Atii0n,t^o ia olvida»* 
A la repucio» 

Artoiithi adera»* 

Matate!». 
Ar^ton.t^í) mj ol ligar» 
B/^^.Sbla Antonia. 

Anten.'N» me oombrer» 

‘Emp.Qiié teme» ? 

Antón Qué follcltai i 
Em^iQüé } 
Antón Mi muerte* 
ttnp.E^ü la temar* 

Ahton.MUsi eietnplor» 
í/r;p,Ml fé mira. 

Antón Fíiijdc Bcilfarlo* 
'En^p Y yo, 

ArtonM, mai'fwiñí;- 
E;,rp,Oué } 

Antón Hnmhiéarn 

Etnp.'Te eftimaré. 
Anton»íc\ cODÍlaete* 
'Erwp.No roe quit're» I 
*í»rg;?,IsJo en mis r'iar* 
E/wp.No ha» deannari 
rfÍD/ors.Nn. 
Ewp.Puc» acabe 
ea tu firmeza j y en fu peca dfc 

el Exemplotna'yor déla D;.16Í¿1] 

F I N. 
CiB llceecla 1 £a BeyiHa , en la Imprenta de |0 E^'H PADRINO^ Mercader 

de LibtOl I CB calle de 


